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ENSEÑAR 
LITERATURA 

Por Andrés Amorós 
Nacido en 1941, es profesor de Litera­
tura en la Universidad Complutense y 
crítico titererto y teatral. Autor de libros 
introductorios a la literatura, la novela 
contemporánea y las subliteraturas, en­
tre otros. Especialista en Ramón Pérez 
de Ayala, ha publicado ediciones críticas 
de varias de sus obras. Fue director de 
Actividades Culturales de la Fundación 
Juan March de 1914 a 1980. 

Enseñar literatura, hoy: ¿para qué? ¿Cómo? Todavía más: ¿es 
posible? No espere el lector que yo pretenda dar contestación 
suficiente a estas preguntas, pero conviene quizá, tenerlas como 
telón de fondo básico para las divagaciones -personales, 
arbitrarias- que a uno se le pueden ocurrir. 

Antes todo, la respuesta de Pero Grullo: se puede enseñar lite­
ratura. De hecho, la enseñan miles de profesores a miles de 
alumnos, hoy, en el mundo entero. Que lo hagan bien, regular o 
desastrosamente, ésa es otra cuestión. En cualquier caso, no 
parece que esta materia vaya a desaparecer de los planes de estu­
dio, en la enseñanza oficial, ni de los cursos o conferencias que 
organizan, con mayor flexibilidad, las instituciones privadas. 

Se suele hablar de la crisis de la enseñanza de la literatura. O, 

• BAJO la rúbrica de «Ensayo» el Boletín Informativo de la Fundación Juan March publica 
cada mes la colaboración original y exclusiva de un especialista sobre un aspecto de un tema 
general. Anteriormente fueron objeto de estos ensayos temas relativos a la Ciencia, el Lenguaje, 
el Arte, la Historia, la Prensa, la Biología, la Psicología, la Energía y Europa. El tema desarro­
llado actualmente es el de la Literatura. 

En números anteriores se han publicado: Literatura e ideotogis; por Francisco Yunduráin, 
Catedrático de Lengua YLiteratura Españolas de la Universidad Complutense; LBnovelaactual, 
por José Maria Martlnez Cachero, Catedrático de Literatura Española de la Universidad de 
Oviedo ; Tresmodelosde supr8Dacionalidad, por Claudio Guillen, Catedrático de Literatura ~ 
Comparada en la Universidad de Harvard ; Lectura ingenua y disección crítica del texto 
litersrio: la oovete; por Francisco Ayala, novelista, ensayista y critico literario; Espacio y 
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antes, de la crisis de la literatura. No faltan síntomas de todo ello, 
desde luego, pero prefiero usar aquí, una vez más, el viejo truco 
que aprendí en una obra de Ernesto Sábato, dando la vuelta a la 
frase: no crisis de la literatura sino literatura de la crisis, de nues­
tra crisis. Podríamos decir, también: no crisis de la enseñanza de 
la literatura, sino enseñar literatura en un momento en el que la 
literatura y la enseñanza están en crisis. Obviamente, crisis no 
significa agonía -salvo en el sentido unamuniano, tan positivo­
y puede dar lugar a un nuevo desarrollo: al salir de una enferme­
dad, cuando éramos chicos, habíamos crecido. 

Se suele decir también, con grandes lamentaciones, que la 
juventud, hoy en día, no se interesa por la literatura. Este tipo de 
afirmaciones,' tan generales, no permite una discusión seria. Opi­
namos de la feria cada uno según nos ha ido en ella. He ense­
ñado Literatura desde Primer Curso del antiguo Bachillerato hasta 
Quinto de Facultad; es decir, aproximadamente, a alumnos desde 
once a veintitrés años. Sólo en casos muy aislados he encontrado 
desinterés radical por la literatura. Lo que sí he visto muchas 
veces es el desinterés ante un determinado curso de literatura o 
ante la forma de explicarla de un profesor concreto. 

Recordemos un dato objetivo, indiscutible: al crearse nuevas 
secciones dentro de la Facultad de Filosofia y Letras de la Com­
plutense, la sección de Literatura ha sido -junto con las de Arte 
y Psicología- la que, para bien o para mal, ha atraído en mayor 
número a los alumnos. Esto demuestra claramente -me parece­
que la literatura forma parte del mundo de sus intereses. 

Va unido todo esto, por supuesto, al problema de si se puede 
-o debe- enseñar literatura contemporánea. [Cuántas veces 

espacialidad en la novela, por Ricardo GulI6n, Profesor en el Departamento de Lenguas 
Románicas de la Universidad de Chicago; Litenltrua e HisWria Comempodnes; por José­~ Carlos Mainer, Profesor de Literatura Española en la Universidad de Zaragoza; EspaíIa­

ña-extrl1lljero: UD matrimonio de conveniencia, por Domingo Pérez-Minik, escritor y critico 
literario; Litenltrua e Historia de la Literatura, por Francisco Rico, Catedrático de Literaturas 
Hispánicas Medievales de la Universidad Autónoma de Barcelona; Prcax1entes de la poesía 
socialde laposlgUerra espaíIola en la anteguerra y guerra civil,por Guillermo Carnero, escritor 
y director del Departamento de Literatura Española de la Universidad de Alicante; Lengua 
coloquialy luersuu»; por Manuel Seco Reymundo, miembro de la Real Academía Española y 
director de su Seminario de Lexicografla; La b'tenltrua infantil en la aCluab'dad, por Carmen 
Bravo Villasante, escritora y crítica literaria; La poesía española actual, por Víctor Garcia 
de la Concha, Catedrático de Literatura Española de la Universidad de Salamanca; 
Litersturs -y periodismo, por Lorenzo Gem ís, Doctor en Derecho y profesor de Ciencias 
de la Informaci6n y El romancero, hoy, por Diego Catalán. Director del Instituto Univer­
sitario "Seminario Menéndez Pídal». 
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hemos oído las quejas de los jóvenes de que, en sus clases de 
Literatura Española, no se ha pasado de Bécquer o de la genera­
ción del noventa y ocho! Y lo más tremendo es que, en muchos 
casos, tenían razón. A nosotros nos tocó también, como alumnos, 
esa experiencia. De acuerdo con ella, la Literatura (o la historia, 
o la filosofia) se convertía en algo así como un panteón de nom­
bres ilustres que había forzosamente que admirar y que ninguna 
conexión tenían con nuestras experiencias actuales. El joven lector 
se sentía empujado a repetir frases tópicas de un manual, no a 
leer de verdad, como una experiencia vital, y de las más profun­
das y enriquecedoras. 

Los errores provocan reacciones contrarias, muchas veces: así, 
el adanismo de muchos jóvenes actuales que sólo se interesan por 
Vargas Llosa o Miguel Hernández, sin querer saber nada de Cer­
vantes o del Poema del Cid. 

Desde un punto de vista científico, existe algún manual de 
historia de la literatura francesa «a rebours», que parte de lo actual 
para llegar a 10 más antiguo; lo cual, por otra parte, es más 
acorde con la experiencia lectora de la mayoría, que no comien­
zan leyendo a Esquilo para continuar con Sófocles y luego con 
Eurípides. Ya hubo alguna voz española (por ejemplo, la de Gui­
llermo de Torre) que defendió también este criterio para nuestro 
país, pero eso supondría, entre otras cosas, una revisión acorde de 
los planes de estudio de historia y filosofia. 

La literatura contemporánea se ha ido abriendo camino en los 
cuestionarios oficiales. Eso ha significado, ante todo, la reacción 
de las mentes más conservadoras, política o estéticamente. 
Recuerdo la protesta de una personalidad oficial cuando Clarín 
fue incluido en el cuestionario de Bachillerato por una comisión 
de la que yo formaba parte. 

Por otro lado, eso obliga a facilitar al profesor y al alumno 
los medios de trabajo necesarios: ediciones anotadas, manuales, 
libros de divulgación. Con el estado de nuestras bibliotecas, ¿a 
quién se le puede pedir que estudie en serio la literatura 
contemporánea? 

En la Universidad, el problema va unido a la titulación des­
mesurada de cátedras y cursos. Todavía hoyes frecuente un curso 
de «Historia de la Literatura Española de los siglos XVIII al 
XX», y he conocido plazas de «Historia de la Lengua y de la 



Literatura española y sus relaciones con la Universal». ¿Quién 
puede dominar, de verdad, un campo tan amplio? Un hispanista 
serio, de cualquier parte del mundo, se moriría de risa al leerlo. 
Nos guste o no, la especialización es un hecho inevitable, si no 
queremos reducir las clases a retóricas charlas de juegos florales. 

Como decía Strawinsky, el que no aprecia el arte de su 
tiempo no aprecia, en realidad, el arte de ninguna época. Lime­
mos las aristas polémicas de la frase y vayamos a lo esencial: ver 
la literatura como una experiencia viva. Prestar atención a lo que 
se está escribiendo hoy en nuestro país, a lo que refleja la sensibi­
lidad de los jóvenes. Escuchar can atención la voz de los maes­
tros actuales (Cela, Delibes, Buera, Torrente...), pero también, 
por supuesto" la de los más polémicos, como Umbral, Antonio 
Gala y Francisco Nieva. (Y, por supuesto, escuchar también las 
voces de Cortázar y Rulfo, de Gimferrer y Carlos Casares). 

Claro que lo esencial no es la fecha de los libros, sino la acti­
tud del lector ante ellos. El ideal sería que nuestros alumnos, de 
cualquier nivel educativo, se enfrentaran con el texto como algo 
vivo, no como una ruina venerable; como una experiencia que 
puede ser decisiva en su manera de enfrentarse a los problemas 
cotidianos; como una voz humana que debe ser discutida crítica­
mente, no aceptada con sumisión; como algo, en fin, que, en el 
mejor sentido de la palabra, proporciona placer. En este sentido 
-nuestra experiencia de profesores lo confirma- puede ser más 
viva una lectura del Lszstillo de Tormes que la de una mediocre 
novela contemporánea. 

Para lograrlo será preciso, me parece, que la lectura propuesta 
por el profesor no se quede en asépticas descripciones formalistas, 
sino que ponga el texto en conexión con la experiencia histórica 
y estética de su autor y su lector. Para mostrar, como decía 
Pedro Salinas, «the pastness of the present» y «the presentness of 
the past»: es decir, la permanente vitalidad de la auténtica obra 
literaria. 

Si la literatura es historia, desde luego que sí se puede enseñar 
y aprender, como cualquier disciplina científica. En este sentido, 
por muchas novedades que se quieran introducir, no cabe negar 
la vigencia absoluta de los métodos tradicionales de la filosofía o 
del historicismo, como se prefiera. 

Ante todo, de la bibliografía, base necesaria para que no 
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creamos descubrir el Mediterráneo. Vale eso, por supuesto, tanto 
para la literatura clásica como para la contemporánea. Un fun­
damento rigurosamente bibliográfico permitió a don Antonio 
Rodríguez Moñino mostrar la distancia que existe, en la poesía 
española de los Siglos de Oro, entre la construcción critica y la 
auténtica realidad blstorice. 

La bibliografia es un terreno dificil y aparentemente árido, 
pero absolutamente necesario. Como dice Montesinos -en el 
prólogo a su Galdós /- no basta con romper unos pantalones 
para hacer un buen trabajo erudito y bibliográfico. 

Desde el terreno que me es más familiar, el de la literatura 
contemporánea, quiero insistir también en la importancia de la 
investigación bibliográfica. A varios grandes maestros he oído que 
hoyes más fácil encontrar una primera edición de un texto de 
nuestro Siglo de Oro que algunas de nuestro siglo. 

Junto a esto, quiero subrayar la importancia de la fijación de 
los textos -clásicos o contemporáneos, igual da- en ediciones 
cuidadosamente preparadas. Resulta muy fácil, por desgracia, que 
sin saberlo, estemos leyendo cosas que el autor no escribió o, al 
revés, no leyendo algunas de las más esenciales que él puso en su 
texto. Conozco el caso de muchas llamadas obras completas que 
ni son completas de verdad ni poseen la mínima solvencia. 

El análisis de los manuscritos puede aportar datos decisivos. 
(Insisto en que hablo también de la literatura contemporánea). Un 
ejemplo muy claro: se suele aludir al descuido estilístico de 
Baroja, a su escaso interés por los problemas del estilo. Sin 
embargo, una ojeada a sus manuscritos basta para atenuar mucho 
esta opinión. En el manuscrito que poseo de su novela inédita 
Madrid en la revolución, por ejemplo, son numerosísimas las 
correcciones realizadas, en cada página, de puño y letra de don 
Pío. Como se ve, y es lo que más me interesa subrayar, muchas 
teorías más o menos brillantes, avaladas hasta por el testimonio 
del propio autor, se desvanecen o moderan mucho ante una crí­
tica puramente textual. 

Hasta un crítico tan poco «tradicional» como Roland Barthes 
proclama que «las adquisiciones del positivismo, hasta en sus exi­
gencias, son irreversibles: hoy en día nadie, sea cual sea la filoso­
fia que adopte, pensará en discutir la utilidad de la erudición, el 
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interés de las precisiones históricas, las ventajas de un análisis fino 
de las circunstancias literarias...», 

Pensando en la historia de la literatura como disciplina uni­
versitaria, me parece indispensable insistir en la enseñanza de los 
métodos y saberes instrumentales, desde buscar una bibliografia 
hasta realizar la ficha de un libro o artículo, hacer una cita, etc. 
Todo esto, sin duda, no resultará muy atractivo para los jóvenes 
aficionados a la literatura, pero es absolutamente necesario si no 
queremos quedamos en la categoría de puros «dilettantes». 

Todo esto tendrá una traducción inmediata en el caso de las 
tesis y tesinas. Creo que la proliferación de este tipo de trabajos 
está llevando a un desconcierto y una inutilidad notables, en 
muchos casos. Mucho más útil que repetir lugares comunes sobre 
la religiosidad de Unamuno o la melancolía de Antonio Machado 
será editar correctamente un texto que lo necesite o adentrarse en 
el riquísimo y fértil campo de los periódicos y revistas. 

Todo esto y mucho más debe ocuparnos -repito- si la líteratu­
ra es historia. Para mí lo es, sin duda alguna, pero también es esté­
tica. Este es -dicho con toda sencilIez- un problema básico. De 
la solución que le demos dependerá toda la enseñanza de la literatura, 

Para muchos autores, lo característico del objeto estético es 
estar vivo, actuante, producir emoción, a diferencia de lo que ya 
ha pasado definitivamente. Según eso, llega a producirse la esci­
sión entre una escuela predominantemente «estética» y otra 
«histórica». 

Reaccionando contra los excesos del positivismo, por ejemplo, 
Croce rechaza los viejos conceptos de historia literaria entendida 
como acumulación de materiales eruditos o como exposición de 
una realidad social o nacional reflejada en una tradición continua 
de documentos artísticos. En vez de todo eso, concibe la obra de 
arte como un acto espiritual creador, original y personal, del que 
importa, sobre todo, definir y valorar su carácter propio e intras­
ferible, dejando a un lado todo lo que sea «filología», 

Avanzando por ese camino se llega a posiciones tan radicales 
como la de Michel Dragomirescu -en su obra La science de la 
littémture-« Recordaré sólo el título del primer capítulo: «La 
impotencia del método histórico para el estudio científico de la 
literatura». y el del siguiente: «La literatura constituida como 
ciencia, prescindiendo del método histórico». 
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En la práctica, cualquiera de las dos tendencias puede condu­
cir a la caricatura. Tan absurdo es considerar a Lope de Vega al 
margen de su tiempo (la sociedad española, el estado de nuestra 
escena, los antecedentes, la propia biografia...) como convertir las 
historias de la literatura en guías de teléfonos o en mausoleos lle­
nos de tumbas que a nadie interesan. Suscribo totalmente las sen­
satas palabras de Gonzalo Sobejano: «La historia literaria, en 
general, no debe excluir ni soslayar a muchos autores que juzga­
mos secundarios, mediocres o malogrados, ya que en ellos se 
esconde a menudo, bajo el valor relativo de tales o cuales obras, 
la clave de un proceso, el por qué de una determinada evolución. 
La historia de la literatura puede ser principalmente literatura o 
principalmente historia. Está bien que hayan abundado y abunden 
los estetas de la historia literaria; ellos, entre otras cosas, han reve­
lado lo precario de tanto dómine Cotarelo o bachiller de Osuna. 
Pero está bien, está mejor que haya críticos para quienes la 
belleza es comprensible en la razón de su haber existido así y 
entonces (y de su seguir existiendo así y ahora) antes que en la 
forma absoluta o eterna de su ser», 

Junto a todo eso, no cabe olvidar que se trata, también, de 
educar la sensibilidad literaria de los alumnos. En definitiva, es la 
sensibilidad personal del profesor la que ha de iluminar contagio­
samente a la de los alumnos. Desde ese punto de vista, creo fir­
memente que la literatura debe ser presentada en sus conexiones 
con las otras artes: pintura, música, cine... No comprendo cómo 
un profesor de literatura puede mostrarse insensible a estas 
conexiones. 

El estudio de la literatura, ¿puede llegar a ser una ciencia? Me 
parece que es ésta una cuestión clave, que divide a las escuelas y 
métodos. Por supuesto que sí puede serlo por el rigor en los 
métodos empleados, por la seriedad con que se preparan filológi­
camente los textos, se cotejan variantes, se analiza la lengua, se 
estabelcen conexiones históricas. Pero ésta es, en realidad, la etapa 
previa al juicio crítico. En cuanto a éste, parece indudable que no 
cabe pedirle el grado de certidumbre que corresponde a las cien­
cias de la naturaleza. De todos modos, hoy, el formalismo (here­
dero, en esto, de la anterior «Líteraturwissenchaft») sí pretende 
llegar al nivel plenamente científico, del mismo modo que lo 
intentó la estilística. 
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Personalmente, soy bastante escéptico en este punto. Todo lo 
que se haga y se diga por el rigor en la manera de trabajar me 
parecerá excelente; pero, en definitiva, hay que contar con la per­
sonalidad del crítico, con su intuición subjetiva. Me inclinaría, 
pues, a una estética basada en la experiencia artística más amplia 
que sea posible. 

No creemos hoy en la existencia de unas normas abstractas, 
«a priori», sobre la belleza de las obras. Desde Baudelaire, por lo 
menos, es ya un tópico hablar de la «belleza moderna», y Pero 
Grullo nos dice que existen muchos tipos distintos de obras litera­
rias, dentro de las que poseen una innegable calidad estética. En 
eso coinciden desde Menéndez Pelayo (<<no traigo un sistema 'a 
priori' que se empeñe en aplicar a todo, aunque los hechos 10 
resistan») hasta los formalistas rusos: «el método ha de variar 
para acomodarse al objeto». La crítica es siempre una «aproxima­
ción» (Charles du Bos), un «ojo vivo» (Starobinski) que abraza, 
por tanteos sucesivos, los objetos que contempla. 

La experiencia estética, tal como la entiende Gaétan Picon, es 
«la experiencia cotidiana de cualquiera que viva verdaderamente 
en contacto con las obras de arte». En el terreno literario, por lo 
tanto, todo se reduce a leer. 

La actividad del profesor de literatura no puede tener sentido 
alguno si no es vocacional. Somos profesionales que nos ganamos 
la vida realizando un trabajo, pero, sobre todo, somos personas a 
las que nos gusta la literatura, que creemos en la importancia de 
los libros. Todo se resume, así pues, en leer, en incitar a nuestros 
alumnos a que lean y tratar de ayudarles para que lleguen a leer 
lo más perfectamente posible. 

Todos nos remitimos, en definitiva, a nuestra experiencia per­
sonal, a lo que hemos vivido: en los años de formación de mi 
personalidad, tan esenciales como algunas experiencias vividas han 
sido, para mí, algunos libros que he leído con fervor y que, en 
cierta medida, me han marcado para siempre. El profesor serio 
-más o menos- de hoy esconde al niño que descubría el 
mundo a la vez que los libros, al adolescente que se emocionaba 
leyendo novelas y oyendos discos. Hemos sentido el sabor de la 
lectura y tratamos de comunicarlo a los demás: eso es todo, en 
definitiva. 
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RENOVACION DE LA
 
COMISION ASESORA
 

Al cumplirse el plazo previsto, el 31 de diciembre de 1983 cesa­
ron en sus cargos como miembros de la Comisión Asesora, cuya 
(unción consiste en el asesoramiento general en las actividades de 
la Fundación, don Domingo Carda Sabell, don José M. Pita Andra­
de, don Carlos Sánchez del Río y don Alonso Zamora Vicente. 

Para sustituirles en su misión, el Consejo de Patronato de la 
Fundación Juan March ha designado como nuevos miembros de la 
Comisión Asesora a don Manuel Seco Reyrnundo, don José Luis 
Sureda Carrión, don David Vázquez Martínez y don Fernando 
Zóbel de Ayala. 

DOMINGO 
GARCIA 
SABELL 

Doctor en Medi­
cina, residente en 
San tiago de Com 
postela. Presidente de la Real 
Academia Gallega. Ha publicado 

JOSEMANUEL 
PITA 
ANDRADE 

Nace en La Co­
ruña en 1922. Doc­
tor en Filosofía y 
Letras por la Universidad Complu­
tense. Ejerció la docenc ia en 

numerosos artícu los y ensayos 
sobre temas humanísticos y cul­
turales. En su obra Tres sinto­
mas de Europa, editada en 1968 
por la Revista de Occidente, reali­
zó un análisis de tres Iiguras 
clave de la cultura : Joyce, Van 
Cogh y Sartre. 

esta Universidad y posterior­
mente, como Catedrático de Histo­
ria del Arte, en las Universida­
des de Oviedo y Granada, pasando 
en 1978 a la Complutense. Fue 
Director del Museo del Prado. 

Secretario del Departarnen to 
de Artes Plásticas (Estudios) de 
la Fundación e-n 1979-80. 

CARLOS 
SANCHEZ 
DEL RIO 

Nace en 1924 en 
Borja (Zaragoza). 
Doctor en Ciencias 
Físicas por la Universidad Com­
plutense. Actualmente es Cate-

ALONSO 
ZAMORA 
VICENTE 

Nace en Madrid 
en 1916. Catedrá­
tico de Fílología 
Románica de la Universidad 

drático de Física Atómica y Nu­
clear en dicha Universidad y 
Consejero de la Junta de Ener­
gía Nuclear. 

Ha sido Presidente del e.S.Le. 
y Director Gmer.ll de Política Cien­
LÍrica. Fue Secretario del Depar­
tamento de F ísicu de la Funda­
ción .1 uan Marrh de 197'» a 1978. 

Complutense y Secretario Per­
petuo de la Real Academia Espa­
ñola de la Lengua. Au tor de 
colecciones de cuentos y traba­
jos de lingüística, dialectología 
y crítica literaria, y de estudios 
sobre Lope de Vega, Cela y 
Valle-Inc1án. 
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MANUEL 
SECO 
REYMUNDO 

Miembro de la 
Real Academia Es­
pañola y director 
de su Seminario de Lex irogralia. 

JOSE LUIS 
SUREDA 
CARRION 

Catedrático de 
Economía Política 
y Hacienda Públi­
ca en la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Barcelona. 

que edita el Diccionario histó­
rico de la lengua española. Ade­
más de otros trabajos dentro de 
este campo, se ha dedicado al 
estudio del español actual en 
sus diversos aspectos. Autor, entre 
otras obras, de Arruches y el 
habla de Madrid y Gramática 
esencial del español. 

Autor de varias publicaciones 
sobre su especialidad y colabora­
dor de «Ana les de Economía». 
Fue también miembro del De­
partamento de Economía de la 
Fundación Juan March en los 
años 1970 y 1971, para ser nom­
brado Secretario del Departamen ­
to en 1977. 

DAVID 
VAZQUEZ 
MARTINEZ 

Nace en 1930. 
Doctor en Farma­
cia y en Ciencias 
Químicas por la Univers idad de 
Madrid. Realizó estudios en Cam-

FERNANDO 
ZOBEL 

Nace en Manila 
en 1924, de padre 
español. Estudia 
Medicina en la Universidad de 
Santo Tomás. Trasladado a Esta-

bridge (Inglaterra). Trabaja desde 
1955 en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Es 
Presidente electo de la Sociedad 
Española de Bioquímica y Aca­
démico de Ciencias Exactas , Fí­
sicas y Naturales. Ha sido Jurado 
del Plan de Biología Molecular 
de la Fundación Juan March . 

dos Unidos se licencia en la Fa­
cultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Harvard, 

En 1966 crea el Museo de 
Arte Abstracto Español. _ 

Poseen obra suya el British Mu­
seum de Londres. el Brooklyn Mu­
seum de Nueva York, y el Eogg 
Museum de Harvard, entre otros. 

NlJEVO SECRETARIO DEL 
CONSEJO DE PATRONATO 

Ha sido nombrado secretario del Consejo de Patronato de 
la Fundación don Antonio Rodríguez Robles. Sustituye a 
don Alejandro Bérgamo, fallecido el 16 de julio del pasado 
año, según se informó en el Boletín de septiembre de 1983. 

ANTONIO 
RODRIGUFZ 
ROBLES 

Nació en 
1922 en Pam­
plona . Doctor 
en Ciencias Económicas y Li­
cenciado en Derecho por la 

Universidad de Madrid, es 
Catedrático de Economía de 
la ESOIela Universitaria de Es­
tudios Empresariales e Ins­
pector Financiero y Tributa­
rio excedente. 

Pertenece a la Real Acade­
mia de Ciencias Económicas 
y Financieras. 
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Desde el !JO de enero 

OBRAS DEL MUSEO 
MUNIOPAL DE EINDHOVEN 
El arte del siglo XX en un museo holandés 

Dos óleos de Picasso (de 1909 y 1943), dos de Mondrian, dos de 
Leger, una composición con cuerdas de Joan Miró de 1950, un 
óleo de Kandinsky de 1910, otros de Braque de 1918, de 
Kokoschka, de 1918, de Bacon de 1950, de Dubuffet de 1959, de 
Tapies de 1960, un esmalte de Frank Stella, dos obras en madera de 
olmo y de peral de Zadhine, son algunas de las 70 obras de 54 
artistas destacados de nuestro siglo, que se podrán contemplar en 
la Fundación Juan March desde el 30 de enero, formando la expo­
sición «El arte del siglo XX en un museo holandés: Eindhoven», 
Procedente del Van Abbe Museum de dicha localidad holandesa, 
las obras forman una de las colecciones más interesantes del arte 
contemporáneo. La muestra ha sido organizada con la colabora­
ción del Ministerio de Cultura de los Países Bajos y ha contado 
con la ayuda destacada del director del Museo, Rudi Fuchs. 

Otros autores con obra en esta exposición son Carl Andre, 
Giovanni Anselmo, Karel Appel, Armando, Georg Baselitz, Jean 
Bazaine, Roger Bissiére, Marcel Broodthaers, Stanley Brouwn, 
Daniel Buren, Constant, Ren é Daniels, Robert Delaunay, Jan Dib­
Gilbert y George, ].c.]. van der Heijden, Hans van Koek, Jorg 
Immendorff, On Kawara, Anselm Kiefer , Per Kirkeby, Ives Klein, 

.]oseph Kosuth, Jannis Kounellis, Herrnan Kruyder, jacques L ip ­
chitz, Lissitzky Richard Long, Lucebert, Markus L üpertz, Robert 
Mangold, Piero Manzon i, Mario Merz, Hermann Nitsch, Pieter 
Ouborg, A. R. Penck, Giuseppe Penone, Gerhard Richter, Ulrich 
Rückriem, Jan Schoonhoven, Katharina Sieverding, Jan Slu ijters, 
Antoni Tapies, Niele Toroni, Henk Visch, Lawrence Weiner, 
Hendrik Werkman. 
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Visl a aérea 
del Van Abbe 

Museum de 
Eindhoven. 

Iras su 
ampliaci6n 

en 1978. 

UN MUSEO DE 47 A:ÑOS 

Cuando se inauguró el Museo, 
su fundador -el industrial y 
coleccionista Henri Van Abbe-, 
le había donado 26 piezas de 
artistas holandeses contemporá­
neos de su colección privada. Era 
el mes de abril de 1936 y con 
el acto inaugural. presidido por 
el entonces ministro de Educa­
ción, Artes y Ciencias, profesor 
Sloternaker, se abría al público 
un centro museístico que iría 
adquiriendo importante núme­
ro de obras de autores con­
temporáneos. 

El museo originario sería am­
pliado en 1978. Donado al Ayun­
tamiento por su fundador , el 
edificio fue obra del arquitecto 
A. J. Kropholler, quien lo pro­
yectó en un estilo arquitectó­
nico que podría denominarse 
clásico y austero. Situado en la 
parte más alta y atractiva del 
municipio, su planta es un 
cuadrado de 40 X 40 metros, 
con una torre rectangular en la 
parte central de la fachada, y 
techos cerrados con paneles de 
cristal sobre armadura de metal. 

Durante los años siguientes a 
su apertura, el Van Abbe Mu­
seum aumentó sus fondos ini­
ciales (30 obras de Jan Sluijters, 
3 de Win Schuhmacher, 2 de 
Dish Nijland, etc.) con nuevas 
aportaciones. Su primer direc­
tor, Wisser, organizó exposicio­
nes de todo tipo y su sucesor, 

De Wilde, fue adquiriendo nue­
vas obras de destacados autores 
de comienzos de siglo. A partir 
de 1950 la compra de cuadros 
notables va a determinar el 
nivel de la colección del Van 
Abbe Museurn: muchas de esas 
piezas que se van incorporando 
a partir de 1950 pueden ser con­
templadas en la exposición de 
la Fundación Juan March: un 
Mondrian de 1930 titulado Com­
posición, un Kandinsky de 1910, 
El Equipo de Cardiff de Delau­
nay de 1913, El poder de la 
música de Oskar Kokoschka de 
1918 y Mujer en verde de Pi­
casso, 1909. 

Cuando en 1964 De Wilde 
deja la dirección, para ir a diri ­
gir el Stedelijk Museum de Ams­
terdam, le su cede como director 
jean Leering. El radio de acción 
a la hora de buscar nuevas 
obras se amplía y junto a nom­
bres más vinculados a París ­
como Dubuffet o Tapies- se 
incorporan otros como Manzoni 
y Klein en 1964, constructivistas 
como Debbers y Struyychen en 
1966, Moholy-Nagy posterior­
mente. 

Con la dirección de Rudi 
Fusch, el museo -tanto por sus 
fondos. como por sus libros­
catálogos y por la moderna 
concepción de sus exposiciones­
alcanza un g-rado de importan­
cia notable, desde la perspectiva 
ejemplar de un museo local en 
una ciudad no gigantesca de un 
pequeño país europeo. 



ALGUNAS OBRAS 
DE LA EXPOSICION 

Dentro de la extensa 
nómina de autores que integran 
la exposición «El arte del 
siglo XX en un mu seo holandés: 
Eindhoven», se encuentran 
destacados artistas con obras 
como las que aquí se reproducen, 
cuyo original puede 
contemplarse en la Fundación 
Juan March desde el 30 de 
enero. 

P. blo Picasso. 
Mujerrn YeT tIr' ( 1909) 

Oskar Kokoschka,
 
E/IXX/"" ti" /.., ""i,í,,", ( 1918)
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Piel Mondrian. 
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SE CLAUSURO LA EXPOSIaON 
BONNARD EN BARCELONA 

El pasado 24 de enero se clausuró la exposición
 
del pintor francés Pierre Bonnard que se venía exh ibiendo
 
desde el pasado 6 de diciembre en la sala recién restaurada
 
de la Caja de Barcelona, situada en la plaza de Catalu ña .
 

La muestra fue organizada por
 
la Caja de Barcelona y la Fundación Juan March
 

en colaboración con las galerías, museos
 
y coleccionistas particulares que cedieron las obras
 
para su exhibición en España , y que suma ban 62
 

piezas realizadas por el. pintor en el
 
período comprendido entre 1890 y 1945.
 

Sobre esta exposición han seguido publicándose cr íticas
 
e informaciones como las reflejadas a continuación.
 

1'--- Opiniones de la crítica --~ 

EL TALANTE DE UN MICROCOSMOS DE UN 
MAGISTRADO CUADRO 

«Má s que por la historia «'Un cuadro es un micro­
formal de un estilo, el visi­ cosmos que debe bastarse a sí 
lame se siente embriagado mismo' mantenía Bonnard, 
por la biografía de una sen­ para quien 'casi LOdo el arte 
sualidad. Bonnard -aunque de la pintura consiste en 
luego se dedicó plenamente a aclarar y oscurecer los tonos 
la pintura-e- opositó a nota­ sin decolorarlos'. Este empeño, 
rías y luego ingresó en los su particular concepción del 
tribunales como magistrado: color y de la luz, impregna 
algo en este talante apacible, toda su obra, en la frontera 
burgués y asc ético -aún en entre el impresionismo y el 
sus derroches de color y volup­ Iauvismo». 
tuosidad-> nos recuerda a R.F. 
aquel notario Laideguive re­ «El Notiriero 1Im ve- rsa l». 6.12.83 

tratado por su amigo Quen­
tin Tour en pleno siglo de LA HERENCIA DE 
las luces. Es la misma son­ BONNARD 
risa ante un mundo que les 
parece dócil y sojuzgable. 

'Se puede ser artista. pero 
ser pintories otra cosa' dijo 
en cierta ocasión. Cualquier 
aproximación intelectualizada 
a la pintura le era ajena. 
Se guiaba del instinto y del 
uso na tura l de la inteligencia». 

«Que la pintura de los 80 
sea decorativa. ecléctica o a 
menudo excesiva, guarda cier­
la relación con la herencia 
dejada por pintores como Bon­
nard y Van Gogh. Detrás 
estaba siempre Cézanne, pero 
algunos sólo se quedaron con 
la apoteosis de la manzana. 

Valenti Puig 
" EL OlA». 3.12.1983 

Pero quizá 
diariamente' 

lo más 'bo nnar ­
perturbador sea 

/ 
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M.O. 
"El Correo Catal .iu», 10.12.83 

EL PINTOR QUE SE 
CRECE 

«La Fundación March ha 
comenzado la actual tempo­
rada expositiva con una esplén­
dida muestra sobre la obra 
del pintor francés Pierre Bon­
nard, consiguiendo, para tal 
ocasión, préstamos de nume­
rosas colecciones privadas. 

Bonnard es de esa clase de 
creadores que se crece con el 
tiempo. De ahí su actualidad 
en una época en que el arte 
contemporáneo vuelve la vista 
atrás para apurar mejor aque­
llos aspectos no demasiado 
analizados, no demasiado senti­
dos, a veces desapercibidos o 
menospreciados en su día, 
pertenecientes muchas veces 
a artistas discutidos en su 
momento, o bien eclipsados 
por figuras y tendencias co­
yuruuralrnente más poderosas. 
mejor encajadas en su actua­
lidad.» 

Aurora Carda 
«Avui». H .12.H~ 

ENTRE DOS SIGLOS 

«Situado en u na época de 
transición entre el siglo XIX 
y el XX, Pierre Bonnard lle­
garía a sobrepasar el impre­
sionismo con su personal trata­
miento del color, de la luz y 
de la composición, para atis­
bar lo que llegaría a ser el 

fauvismo. La multiplicidad 
de gamas de su paleta, que 
abarca lodos los matices del 
gns, oposiciones y concor­
dancias insólitas yuxtapues­
tas a naranjas y malvas, los 
juegos de contraluces , las impre­
vistas composiciones y con­
trastes de proporciones en 
sus obras, revelan una con­
ce¡xión muy peculiar del espa­
cio y del encuadre.» 

«La Vang-uardia» 
6·12-83 

TECNICA 
POSTIMPRESIONISTA 

«Las obras que se exhibi­
rán en Barcelona reflejan una 
técnica muy próxima al pos­
timpresionismo: escenas calle­
jeras y de la vida cotidiana 
del París bohemio de finales 
de siglo. numerosas pinturas 
de desnudo femenino. paisa­
jes de colores insólitos y 
naturalezas muertas.» 

" El Periódico» 
20-11·83 

RENOVACION PROFUNDA 
DEL ARTE 

En esta exposición de Pie­
rre Bonnard se recoge una 
exquisita selección de obras 
realizadas en 55 años de un 
hombre erigido en maestro 
singular y que figura como 
uno de los más apasionantes 
coloristas de nuestro siglo. 

Inspirada en las xilografías 
japonesas y en las pinturas 
italianas, en Gaugin y C ézan­
ne, amante de la libertad y 
pintor de la emoción sin 
dejar de ser fiel a la realidad, 
el creador va a dar testimo­
nio de un arte profundamente 
renovado.s 

josep Iglesias del Marquel 
«Dia rio de Hnrrt-lonu», 6·12 -83 
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Programa de actos culturales 

ALMADA NEGREIROS 
y EL FUTURISMO PORTUGUES 

Se clausuró el pasado 14 de en ero la exposición del poeta­
pintor portugués Almada Negreiros, que había sido inaugurada el 
2 de diciembre de 1983 con una conferencia de José-Augusto 
Franca , de la que se informó en el anterior número de este 
Boletín. 

Organizada con la colaboración de los Ministerios de Asuntos 
Exteriores y Cultura portugueses y la Embajada de este país en 
Madrid. 1<) muestra contó con una serie de acLOS culturales parale­
los que glosaron la figura del vanguardista Almada y sus contem­
poráneos. tomando como referentes las estancias de Almada en 
Madrid, París y Lisboa, ciudades en las que desarrolló. Iundarnen­
ralrnente. su art ividad artística y literaria . 

Estos actos se celebraron los días 6. 9, 13 Y 15 de diciembre, en 
los que, resperti varnen te, Eugenio Lisboa habló de Revisitar os 
Modernismos, Ernesto de Sousa proyectó su filme Afmada, notne 
de guerra, tras la presentación que hizo Pedro Antonio de Vicente 
del libro de Sousa Afmada Ncgrriros en Madrid. El arquitecto José 
Lima de Freitas habló sobre Almuda Negreiros un neo-pitagórico y 
Eduardo Lourenco sobre Afmada e Pessou (JU os dais Modernismos. 

Un extracto de lo expuesto por los distintos conferenciantes, en 
torno a la figura del portugués Almada, se incluye a continuación . 

Eduardo Lourent;o: 

«ALMADA 
y PESSOA» 

E n Portugal la palabra «moder­
nismo» no evoca lo mismo 

que en España, que es sinó­
nimo de vanguardismo. 

Las primeras manifestaciones 
de vanguardismo surgen en Portu­
gal con la publicación de la 
revista Orpheu, en 1915. Entre 
sus colaboradores se encuen tra 
Fernando Pessoa y el joven 
Alrnada Negreiros. Ambos son 
los autores de los textos más 
provocadores de su época. Entre 
1915 y 1917, Alvaro de Campos 
(Pessoa) y Almada Negreiros 
suscriben varios textos que resul­
taron ser explosivos: eran los 

EDUARDO LOURENr;;O nació en 
Sao Pedro de Río Seco, en 1923. 
Es licenciado en Ciencias Históri­
co-Filosóficas por la Universidad 
de Coimbre. Ha sido profesor de 
las universidades de Hamburgo, 
Heidelberg, Montpeltier y, de 1958 
al 59 ocupó la cátedra de Filoso­
fía, como profesor invitado de la 
universidad de Baía, en Brasil, 
desde donde pasó a ser profesor 
de las universidades de Grenoble 
y Niza. 
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manifiestos o «ulimaturn» según 
la tradición Iuturista. 

Los más célebres son el «ultima­
turn» de Alvaro de Campos y el 
«ultimatums Iuiurista de Almada 
Negreiros. 

Hoy sentimos mejor la pro­
funda diferencia entre ellos. E~ 

Modernismo portugués no tuvo 
un único rostro sino dos: el de 
Pessoa (Alvaro de Campos) y el 
de Almada Negreiros . De los 
dos jóvenes autores el más van­
guardista, el más visiblemente 
anclado en el presente y su 
novedad radical es, sin duda, el 
que sería el autor de Nome de 
Guerra. Sin embargo, su más 
hondo arraigo en el pasado, el 
mensaje vanguardista de Pessoa 
contiene, parad ógicamente, más 
futuro que el futurismo estri­
dente de Almada Negreiros. 

Personalidad afirmativa 

Almada Negreiros surge desde 
el inicio como una personali­
dad afirmativa, y con él, el 
poeta Pessoa. Ambos formaron 
parte del modernismo portugués, 
aunque sea difícil imaginar obras 
y actitudes tan diferentes. 

En 196.1, con ocasión del cin­
cuentenario de Orpheu, revista 
que inició el movimiento moder­
nista, se le pidió un texto a 
Almada como evocación. e hizo 
una síntesis de lo que fue esa 
aventura. 

Se trataba de un movimiento 
que reunía las corrientes de 
conjunto más que de aventuras 
individuales. Para él, Orpbeu 
fue la aventura de los 20 años y 
un paso hacia la libertad LOtal. 
Dentro de ello el primer sín­
toma fue dado por la palabra 
alegría. que por otra parte es 
muy propia del vocabulario de 
Alrnada Negreiros. 

Esa voluntad de Almada de 
sublimar su papel de individuo 
en Orpbru forma pare de su 
manera de participar en el movi­

miento vanguardista, en ese proceso 
de ruptura con la forma de 
concebir el arte y que se lanzó a 
través de dicha revista en 1920. 

Pero aquella ruptura estuvo 
influida por el orden nacional e 
internacional. 

Exaltación nacionalista 

El Iuturismo sería la primera 
manifestación espectacular que 
tendría una exaltación naciona­
lista con Marineui, y ése fue el 
impacto de subversión. Nunca 
ha habido un movimiento tan 
agresivo y publicitario, sobre 
todo por Marineui que fue un 
genio de la publicidad. El fue 
el primero que pensó en el arte 
como espectáculo, por lo que 
en el futurismo el resultado 
estético fue menos importante. 

~I movimien to fu turista llegó 
tarde a Portugal, y Almada 
estaba en la edad propia para 
captar esa sensación e instau­
rarlo. Anteriormente, uno de los 
primeros animadores, Sa Car­
neiro , en 1914, había ido a 
París, donde le causó un gran 
impacto este movimiento. 

Oda triunlnl fue poéticamente 
una especie de guión cuyos 
elementos contienen una poesía 
discursiva, declamatoria, enumera­
tiva, pero también ingredientes 
que pertenecen al fu turismo. El 
manifiesto de 1912 recoge la 
refutación de lo que Pessoa 
consideraba demasiado simplista, 
y supone un corte radical con 
el pasado. Tres años más tarde 
Negreiros se enzarza en una 
especie de campaña contra los 
valores culturales establecidos, 
siguiendo la táctica recomen­
dada por Marineui. La virulen­
cia de los ataques lanzados por 
Al rnada contra otros escritores 
fue excesiva . Pero hay que aña­
dir que ésta se produce en los 
primeros años de la república, 
cuando existía una gran li­
bertad. 
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José Lima de Freitas: 

«NEGREIROS,
 
UN NEO-PITAGORI<::G>
 

A lgu nos de los más altos 
espíritus de nuestro siglo 

presintieron la importancia de 
una «geometría» simbólica, den­
tro del punto de vista de la his­
toria del arte, para una com­
prensión más profunda del pitago­
rismo y de las academias neo-pla­
tónicas que tanta influencia ejercie­
ron en el arte renacentista y en 
los movimientos artísticos de 
los dos últimos siglos. Pero 
también desde un punto de 
vista «operativo» , como instru­
mento privilegiado de una «inves­
tigación» artística, creativa y 
cognoscitiva. 

Entre aquellos que presintie­
ron el valor iniciático y, dentro 
de la teoría de los valores huma­
nos, de una tal geometría sim­
bólica (o sagrada), según comenta­
ba Paul Valery en su libro 
sobre Leonardo acerca de una 
lógica imaginativa de clave geo­
métrica, se encuentra Andr é Bre­
tón , que tuvo la intuición .de 
«una parte del espíritu» desde 
la cual las contrarias dejan de 
ser percibidas contradictoriamen­
te, Matila Ghyka, autor de una 
obra fundamental sobre el «nú­
mero de oro» o el pitagoris­
mo (obra que Almada Negrei­
ros conocía) , y el poeta Fer­
nando Pessoa, amigo de Almada, 
que en 1916 escribió una nota 
breve y probablemente la más 
fulgurante acerca de los «ele­
mentos geométricos psíquicos», 
que anuncian, a gran distancia, 
las investigaciones de René 
AIleau sobre la simbólica «cien­
cia de la posición del espíritu». 
En fin, el propio Almada Negrei ­
ros, que fue pionero en Portu­
gal y uno de los primeros en 

JaSE LIMA DE FREITAS es pin­
tor, crítico de arte , ensayista, 
autor de numerosas ilustraciones 
y del libro, titulado «Atmede e o 
Número", sobre los aspecos neo­
pitagóricos de la obra de Almada 
Negreíros. 

Nació en Setúbal, en 1921. y 
.estudió música, lenguas y arqui­
tectura en la Escuela de Bellas 
Artes de Lisboa, aunque su acti­
vidad principal desde que expuso 
por primera vez en 1941, es la 
pintura. Obtuvo el premio Inter­
nacional de Dibujo por sus ilus­
traciones para o. QuiJote, de Cer­
vantes, en Varsovia, 1955. 

acercarse a Europa y en intere­
sarse por una geometría subje­
tiva y por las normas de la 
«lóg ica imaginativa» sobre todo 
a través de sus indagaciones de 
los «puntos de Bauhüue» que 
dejó documentadas en el mural 
Comencar de la Fundación Cul ­
benkian, en Lisboa. 

Sobre ese mural hay dos estudios 
preparatorios en cuadros y dibujos 
relacionados con él. Almada dejó 
también algunos escritos sobre 
el Simbolismo, el Número y el 
Símbolo, entre los que destaca 
un conjunto de textos hasta 
hace poco tiempo inéditos y 
ahora editados con el título de 
Ver. En ellos el artista estudia 
los símbolos de la lira, la flor 
de lis, de la su ástica y la savás­
rica, de los puntos cardinales, 
de la cruz, del terracricisrno, 
revelándose las estructuras antro­
pológicas de lo imaginario, que 
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aborda con brillante intuición 
poética. 

Por· extraño que parezca, el 
resurgimiento renacentista de las 
corrien tes subterráneas del her­
metismo, de la «magia natural, 
del neo-platonismo y del neo­
pitagorismo anunciaban la cien­
cia moderna, que vino a mos­
trarse, paradógicarneme, lo con­
trario de los puntos de vista 
donde brotaron las posturas, las 
ideas y los estudios que impul­
saron su desenvolvimiento de 
los tres o cuatro últimos siglos. 

Uno de los descubrimientos o 
redescubrimientos de Almada fue 
precisamente el vaso de Susa o 
Suse, detalle del friso del pala­
cio de Cnossos (al que se refiere 
en Mito-Alegorie-Simbolo}, a la 
pitagórica Tetraktis, a su tra ­
zado del Punto de Bauhüue en 
la Figura superflua ex errore de 
Leonardo. Estos cinco motivos 

son equilibrados simétricamente 
a la derecha de los cinco «cuer­
pos regulares» platónicos que 
completan las piezas arquitec­
tónicas de la figura del Greco, 
obra de un hombre del Rena­
cimiento italiano, y ambas ins­
critas en el interior de dos pen­
tágonos regulares entrelazados. 

Otro motivo geométrico de la 
pintura titulada Comecer, tra­
zada en piedra por Almada 
Negreiros es, pues, el «punto de 
Bauhütte», ese punto olvidado 
cuyo conocimiento anuncia la 
salvación armoniosa de tres mun­
dos, o todavía «rnysteriurn con­
junctionis» prometido por los 
antig-uos alquimistas. Es el último 
secreto de Alrnada, confesado en 
la piedra y en el lenguaje geo­
métrico. Su testamento espíritu­
ral, situado a la entrada de la 
Fundación Gulbenkian, data de 
1968 y fue inaugurado en 1969. 

Eugenio Lisboa: 

«REVISITAR OS 
MODERNISMOS)) 

T emo caer en la tentación 
en la que casi todos hemos 

caído, de entender la aparición 
del primer modernismo a través 
y sobre todo de las míticas figu­
ras de Fernando Pessoa, Mário 
de Sa Carneiro y Almada Negrei­
ros, como una sacudida sísmica 
de proporciones casi apocalípti­
cas, como una catástrofe reden­
tora y propulsora de una litera­
tura nueva, una ruptura total e 
irreversible con el pasado. Diga­
mos que como una fractura 
dolorosa e inmensamente nece­
sana. 

El mito viene de lejos y fue 
puesto en circulación por el 
propio sistema de promoción 
del primer modernismo, ayu­
dado en algunas cosas por cier­
tos elementos ligados al segundo 

EUGENIO LISBOA nació en Mozam­
bique en 1930, donde residió 
hasta 1976 exceptuando el pertodo 
de estudios realizado en Lisboa, 
donde se licenció en Ingeniería 
Electrotécnica en el Instituto Técni­
co Superior. Profesor de Litera­
tura Portuguesa en UNISA, en la 
universidad de Maputo y en la de 
Estocolmo, en Suecia. Director 
de las páginas literarias del diario 
de Mozambique, es autor de nume­
rosos estudios literarios. En la 
actualidad es Agregado Cultural 
de la Embajada de Portugal en 
Londres. 
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modernismo. Después, un ensayo 
célebre de Eduardo Laurenco 
lanzará la hipótesis catastrofista 
en el propio seno de I suiblish­
ment universitario portugués, 
punto de vista de la doctrina 
oficial, donde los lusófilos de 
todo el mundo han bebido obe­
diente y un tanto servilmente. 

En un texto célebre en el 
que, provocadora y reacciona­
riarnente, hacia apología de la 
guerra, Almada pronuncia una 
fórmula reparadora en la que 
dice que la guerra es el ultrarea­
lismo positivo, y la guerra que 
destruye todas las fórmulas de 
las civilizaciones cantando la 
victoria del cerebro sobre todo 
los nudos sentimentales del cora­
zón , añadiendo que esta guerra 
despierta el espíritu de creación 
y de construcción. Guerra, por 
tanto, a todo lo que se detiene 
en el pasado. 

Almada, con Pessoa y poco 
más, se sentía el ostentador de 
todo lo que era vital y valía la 
pena, y afirmaba que la genera­
ción del siglo XX disponía de 
toda la fuerza creadora y cons­
tructiva para el nacimiento de 
una nueva patria interinamente 
portuguesa y actual, pero pres­
cindiendo de todas las épocas 
anteriores. 

Habia en estas afirmaciones 
un orgullo casi infantil. 

El llamado segundo moder­
ni smo trajo co nsigo una voca­
ción ensayistica y pedagógica 
que el primero ignoró casi por 
completo. Al discurso estridente 
y totalitariamente impositivo del 
primero le seguirá otro com­
prensivo y aclaratorio. 

Fue en Presencs donde se 
arrojó un jarro de agua fría 
sobre la teoría catastrofista de 
los primeros modernistas. Antonio 
de Navarro. uno de los más fre­
cuentes colaboradores de la revista, 
como poeta, había publicado en 
1925 e integrado en un mani­
fiesto y con el seudónimo de 

Príccipe de Judá , un sensacio­
nal texto que rompía comple­
tamente con el pasado y que 
tituló O progresso. Este tipo de 
discurso va a ser rechazado por 
los teóricos más cualificados del 
segundo modernismo. 

No debe ser despreciada la 
importancia del trabajo de apro­
vechamiento del tumulto crea­
dor de Orpheu que nos legó el 
segundo modernismo a través 
de la voz de Presencs y por la 
obra de cada uno de sus prota­
gonistas realizada individualmen­
te. Los segundos modernistas 
procuraron más aclarar que pro­
vocar y, por eso se revelan 
como un grupo menos creador. 

Había en Almada Negreiros 
una especie de «provincianismo 
civilizado» como el de Albano 
Nogueira, que le ligaba indivi ­
dualmente a una cierta tradi­
ción de literatura popular. Ade­
más, en los hombres de Orpheu 
se puede detectar signos eviden­
tes de que el pasado está vivo y, 
en contrapartida, en los hombres 
de Presencs, el signo de la 
innovación y la ruptura son 
igualmente evidentes: lo «deli­
beradamen te subjetivo» de los 
«presencistas- aparece en un 
estudio reciente de la poesía en 
el que co n agudeza crítica, se 
habla de «una expresión de 
ruptura» con una transcendente 
ironía que los pregoneros del 
segundo modernismo profundi­
zarán. 

El recorrido de Orpheu a 
Prcsenca no es un paso atrás; es 
una alternativa de la respira­
ción que también existe dentro 
de cada uno de los movirnien­
LOS. Siguiendo el título de un 
libro de ensayos de un gran 
poeta americano vivo, me gus­
taría decir que toda la obra de 
creación genuina, en cualq uier 
época, es siempre una combina­
ción simultánea e intensa de 
una especie de orden con una 
esp ecie de locura. 
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Pedro Antonio de Vicente: 

«ALMADA
 
EN MADRID»
 

Comentar el trabajo de Emes­
lO de SOllSLI Rr-comrcur­

Almada en Madrid es tarea difí­
cil por dos razones: por un 
lado, por tratar de un extraordi­
nario y polifacético artista , dibu­
jante, pintor, humorista, inquie­
to hombre de teatro, creador y 
descubridor insatisfecho, que mue­
re en 1970 dando vida a nuevas 
experiencias y, por otro, porque 
soy un consumidor del arte que 
tropieza continuamente con las 
dificultades de la apreciación. 

El mismo titulo de este inci­
sivo estudio de Ernesto de Sousa 
nos lleva a una primera inter­
pretación/presentación de su pen­
samiento. Almada viene a vivir 
a Mad~id des pufos de su primera 
salida de Portugal. Era 1919. 
los artistas de su generación se 
habían opuesto al repulsivo pa­
sado y los más avanzados artis­
tas franceses descubrían el cine 
que ya, desde 1914, había atra í ­

do a a rtistas como Apo llinaire, 
Pi casso y Max jacob. También 
por esta época comenzaban a 
funcionar los cine-clu bes. 

Otra influencia que no deja­
ría de locar a Almada durante 
su estancia en París sería el 
giro que tras la muerte de Apo­
llinaire tomaría el modernismo 
europeo. En aquella época co m ­
prendida entre su salida de Pa­
rís y la llegada a Madrid en 
1927, produjo .tres obras lite-ra­
rias fundamentales: Antes de 
comecar. A iuveuceo do diu 
claro y Pit'/'I01 e Arlequim. 

El libro estudia después las 
vivencias del artista en España 
y, particularmente, en Madrid. 
Pasada una etapa de aprendi­
zaje y de introspección vivida 

PEDRO ANTONIO DE VICENTE, 
Consejo Cultural de la Embajada 
de Portugal en Madrid, es Doctor 
en Historia por la Universidad de 
París y profesor de la Universi­
dad de Lisboa. 

en París, los dibujos de Almada 
adquieren una naturalidad que 
se percibe y que es consustan­
cial a una experiencia profunda. 
El autor de este estudio fre­
cuentó las bibliotecas y las he­
merotecas de Madrid , investigó 
sobre edificios desaparecidos. fo­
tografió y fotocopi ó cuanto pu­
do y habló con amigos y cono­
cidos de Almada. 

Periódicos como El Sol, ABe, 
Gacela Litersrie o la revista 
dirigida por Ortega y Gasset, 
testimoniaban el trabajo del artis­
ta que esperaba todavía el reco­
nocirniento de las generaciones 
actuales. 

En dos capítulos de este tra­
bajo As direccoes proibidas e a 
liberdede, Ernesto de Sousa nos 
da una nota de su descubri­
miento de los frescos del cine 
San Carlos que pintó Almada, 
y en Almada Madrid e Eu 
recoge el primer contacto como 
artista, cuando con 14 años . en 
1935, descubre en la revista 
Llustrecso una entrevista que 
Alrnada concede a Novais T ei­
xeira, el 16 de diciembre de 
1929) en la que se reproduce la 
fachada del cine San Carlos, en 
Atocha. 
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Ernesto de Sousa es también 
aULOr de un filme de gran sig­
nificado para la historia del 
cine portugués. Exhibido en 
1962, este filme había surgido 
de un movimiento cineclubista 
al que le resbalaba el cine comer­
cial portugués, y que querían 
realizar una aproximación a la 

ERNESTO DE SOUSA nació 
en 1921 en Lisboa, donde 
vive y trabaja. Como cineasta 
ha realizado varias obras, 
especialmente en el dominio 
de la «mixed-medie», técnica 
cinematográfica, audiovisual, 
de diapositivas y otros 
medios, como el presentado 
en esta ocasión en Madrid 
con el título de «Almsde­
nome de guerra», obra poé­
tica y recreadora con la pro­
yección central del trabajo 
artístico de Almada Negrei­
ros. En el terreno de la 
mixed-media el último tra­
bajo de Ernesto de Sousa ha 
sido Ultimatum, para Expe­
rimental Intermedia Founda­
tion, Nueva York. 

Pertenece a la Sociedad 
Portuguesa de Escritores y a 
la Asociación Internacional 
de Críticos de Arte, así como 
al In terna tionals Künstler 
Gremium, Monchengladbach, 
de Alemania. 

En cuanto al libro de 
Ernesto de Sousa «Re­
comecer (Almada en 

realidad urbana , o geografía hu­
mana de un barrio lisboeta. 
Sobre D. Roberto, así se llama 
el filme, el crit ico Alves Costa 
afirmó que éste tenía reminis­
cencias de Charlot y de los pri­
meros tiempos del neo-realismo 
italiano atemperados por el con­
formismo y la desesperanza. 

Medrid)» presentado en la 
.Fundación Juan Meren, está 
dedicado a los escritores 
José-Augusto Frence y 
Pedro Tamen. El autor 
señala en su prólogo que no 
supone tanto una crítica de 
arte o una contribución a la 
ciencia biográfica, como la 
aportación de una hipótesis 
de relato y sus adyacentes 
de experiencias relacionadas 
con una aventura pasada. A 
través de artículos diversos y 
de documentación gráfica 
recorre el camino de Almada, 
especialmente, a partir de 
1927, durante 6U estancia 
en Madrid, a través de sus 
dibujos, diseños, pinturas 
y decoración. 

RE COME<;AR 
Almada em Madrid 
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CONCIERTO~HOMENAJE
 

A ERNESTO HALFFTER 
Presentado por Antonio Fernández-Cid 
e interpretado por Guillermo González 

El compositor español Ernesto Halffter fue F..ndecián }Nan March 

objeto de un homenaje, ofrecido por la Funda- HOMENAJE A 

ción Juan March y celebrado el pasado 14 de ERNESTO HAlFFTER 
diciembre. en la sede de ésta . El crítico y acadé­
mico Antonio Femández-Cid presentó y glosó la 
figura humana y musical de Halffter, y el pia­
nista Guillermo González ofreció un concierto 
con las obras Crepúsculos (inéditos), Llento por 
Ricardo Viiirs. Preludio y Dama. Pregón (de las 
Piezas Cubanas), Danza de la Pastora (de S01Ié1­
tina) Danzu de la Gitunn (de Sonatina y Souutn 
pcr Pinnoiortr). Guillermo González es Catedrá­
tico del Real Conservatorio Superior de Música 
de Madrid. 

El acto Iina lizó con unas palabras de Ernesto 
Halffter. Agradeció el homenaje a Guillermo 
González (<<quit'Jl conoce mejor mi pel]­
sarnieruo musira l») a Fernández-Cid (<<lleno de amor. entrega y dedi­
caci ón a la músira») y a la Fundar-ión Juan March, (<<institución 
que tanto ('st,í haciendo por la cultura española»). 

Aseguró que sq!;uiría «empleando el mismo esfuerzo al servicio 
de España y d« los verdaderos aficionados a la m úsica porque, 
como detia Schilnberg en una rarta a un amigo de París, 'no son 
los profesionales. sino los verdaderos aficionados los que nos esti­
mulan y nos h.ut-n progresar en }¡¡ labor creativa'». 



Fernández-Cid: 

«MUSICO DESDE 
SIEMPRE» 

crítico musical y acadé­E l 
mico Fernández-Cid comen­

zó señalando la coincidencia, en 
el año 1983, de tres actos de 
reconocimiento a la figura de 
Ernesto Halffter: la concesión 
del Premio Príncipe de Astu­
rias, la Medalla de Oro de las 
Bellas Artes y «este significativo 
homenaje que la Fundación Juan 
March brinda a grandes músi­
cos como los ofrecidos a Sainz 
de la Maza, Ginastera, Roberto 
Halffter, Joaquín Rodrigo, Ni­
canor Zabaleta... y que con tanta 
delicadeza se celebran en esta 
entidad ejemplar. 

Para mí es un máximo honor 
y responsabilidad que se me 
haya confiado este acto aunque 
me permite, a cambio, poder 
pronunciar unas palabras de 
cariño y admiración hacia Ernes­
to Halffter. 

Otros días, por la mañana, 
me dirijo desde este estrado a 
muchachos de 14, 16 Y 18 años 
que quizá oyen por primera vez 
un concierto. Hoy, las cosas son 
muy distintas y la responsabili­
dad mayor, además del grado de 
emoción que- me embarga. 

Ernesto es un músico madri­
leño nacido en 1905, situado en 
una trilogía, compuesta por él, 
su hermano Rodolfo y su sobri­
no Cristóbal, que es esencial en 
el acontecer de la música espa­
ñola . Ernesto es músico desde 
siempre porque no puede ser 
otra cosa. Nacido de una fami­
lia de origen prusiano estudió 
piano con Fernando Ernber, que 
pronto daría a conocer sus pri­
meras obras, las que impresio­
naron a Salazar que lo reco­
mienda a Falla, de quien se 
convertiría en discípulo y quien 
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ANTONIO FERNANDEZ-C/D nació 
en Orense y desde 1940 ejerce la 
crítica musical. Es titular del dia­
rio ABC desde 1952 si se excep­
túa el período comprendido entre 
1961-66 en el que pasó al diario 
Informaciones. 

Está en posesión de los pre­
mios nacionales de Literatura y 
Televisión Española, además del 
Ruperto Chapí, Manuel de Falla y 
Rodríguez San tama ría. 

Miembro de la Academia de 
Bellas Artes de Santa Isabel de 
Hungría, Sevilla, de San Carlos, 
Valencia, y GaJlega de Bellas 
Artes, además de la de San Fer­
nando de Madrid, en cuyo acto 
de ingreso recibió la Medalla de 
Académico de manos de Su Ma­
jestad la Reina. Ha participado en 
numerosos congresos y semina­
rios y es autor de casi una vein­
tena de libros, entre ellos Festiva­
les de música del mundo, La 
música espalfola en el siglo XX, 
Cien alfos de teatro musical en 
Espalfa y Músicos que fueron 
amigos. 

le dio, en 1924, la dirección de 
la Orquesta Bética de Sevilla. 

Los Crepúsculos son fruto de 
un músico de 15 años, a ellos le 
seguirían obras como el ballet 
neoclásico Sotuuine (1928) la 
Rapsodia portuguess para piano 
y orquesta y las hermosas Can­
ciones portuguesas de 1943. 

Una caracter íst ica de Halffter 
es su talante de normalidad, sin 
reaccionarisrnos, pero también 
sin prisas. 'Hombre de mi tiern­
po -escribió- , si por princi­



pio y convicción no me enrolo, 
con esa prisa desesperada que 
parecen mostrar otros composi­
tores de mi edad y aún mayo­
res, en el cortejo de la última 
vanguardia, estudio y analizo 
todos los capítulos del devenir 
musical. A muchos de ellos 
debo también orientaciones e 
influencias que yo encauzo en 
mi sentir personal, basado en la 
creencia de los principios de la 
tonalidad' . 

Ernesto Halffter se había conver­
tido en el incondicional segui­
dor de Falla, que le había dicho 
'bravo ' en la presentación musi­
cal que se hizo de él. En 1973 
su discurso de ingreso en la 
Academia de Bellas Artes lle ­
vaba como títu lo El msgistrrio 
permenente de> Manuel de Falla. 
y hoy, la voz contenida gene­
ralmente, sube de tono y hay 
que oírle decir «mi maestro», 
cuando se refiere a Don Manuel, 
cuya obra final, Atl éntid», ha 
sido terminada por Halffter. 

La Sinlonieuu ha dado la 
vuel ta a España y hoy, como 
ayer, tienta a todos los directo­
res. Esto mismo cabría decir del 
resto de las obras. Otro mundo 
suyo es el de las Canciones. 
Creo que alguien que ha sido 
capaz de escribir La coste blanca 
demuestra, sólo con ello, que es 
un artista como la copa de un 
pino. Otro tanto podría decirse 
de sus Canciones portugueses. 

Halffter ha vivido largos perío­
dos fuera de España, en Milán, 
en Portugal, pero siempre ha 
estado en relación con nuestro 
país y siempre ha sido un 
músico español que ha ejercido. 

Por otra parte, quizá sea necesa­
rio decir que se dista mucho de 
conocer todo lo que ha escrito 
el músico. En la actualidad tra­
baja en La leyenda de Tanausu, 
poema para soprano, tenor, coro 
mixto y orquesta; en la Oda a 
SS [uun Pablo Il; en un home­
naje a los Reyes y en el Hytn nus 
Laudum en memoria de Manuel 
de Falla». 

Ha com­ERNESTO 
puesto nume­HALFTER na­
rosas obras,ció en Ma­
entre las que drid, en 1905. 
destaca Rap­Empezó a des­
sodia portu­tacar en los 
guesa y sumedios musi­
trabajo en lacales, cuando 
Allánlidaa penas tenia 
-obra póstu­14 años, con 
ma de Falla­la compo­
que hizo po­sición de tres 
sible su es­piezas liricas 

para piano ti­
tuladas Crepúsculos. Premio 
Nacional de Música en 1925, 
tras el estreno de Sínfoníella 
que le valió la consagración a 
nivel internacional, fue nom­
brado director-fundador de la 
Orquesta Bética de Cámara de 
Sevilla creada por Manuel de 
Falla y del Conservatorio Supe­
rior de Música de aquella 
ciudad. 

treno. 
Premio Principe de Asturias, 

Medalla de Oro de las Bellas 
Artes, entre otras condecoracio­
nes, es Director Honorario del 
Conservatorio Manuel de Falla 
y está encargado de las activida­
des de su Cátedra de Análisis 
e Interpretación Musical dedica­
da al estudio del compositor ga­
ditano, acaba de recibir el Pre­
mio Nacional de Música. 
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A partir del día 6 de febrero, Conóertos de Mediodía 

MODALIDADES DE GUITARRA, 
PIANO, PERCUSION y PIANO, 
VIOLIN BARROCO y CLAVE 

Continúan ce lebrá ndo se en febrero los habituales Conciertos de 
Mediodía que dieron comienzo a principios de curso. Los dí as 6, 
13, 20 Y 27 del presen te mes , a las 12 de la mañana y en la sede de 
la Fundación Juan March, distintos intérpretes españoles se darán 
cita en estos conciertos, de duración aproximada de 60 m inutos y 
que cu entan con la posibilidad de entrar o salir en los intervalos 
que se producen entre las distintas obras. En esta ocasión las 
modalidades programadas son: guitarra, dúo de percusión y piano, 
dúo de violín y clave. 

Roberto de Vis ée, J. Johnson, 
Bach, Fernando Sor, Villalobos, 
Albéniz y F. Tárrega son los 
autores de las obras que com ­
ponen el concierto del lunes 6, 
que será interpretado por el 
profesor de guitarra del Real 
Conservatorio Superior de Músi­
ca de Madrid , Francisco José 
Torres Sánchez. Nacido en Por­
cuna, Jaén , Torres Sánchez estu­
dió en el conservatorio Andrés 
Segoviu. de .Iarn . y en el Real 
Conservatorio Superior de Músi­
ca de Madrid. 

El concierto del día 13 correrá 
a cargo del percusionista Enri­
que L1acer «Regolí», profesor 
del Real Conservatorio Superior 
de Madrid. titular de la Orques­
ta Nacional de España y com­
positor, ad em ás de autor de La 
balería. Con él intervendr á el pia­
nista Agustín Serrano, profesor 
de piano del Rea 1 Conservatorio 
Superior de Madrid , Premio Na­
cional de Piano «Alonso», de 
Valencia. Ambos interpretarán 
a Mitchell Peiers , Sam Raph­
ling, Enrique Llacer «Rego l i» 
y John W. Green. 

El programa del 20 esta rá 
compuesto por obras de Pon ­
tana, J. S. Bach, C. Ph. E. 
Bach, A. Soler y Luiggi Boche­

rrru, que serán interpretadas por 
Isabel Serrano al violín y José 
Rada a l clave. Isabel Serrano 
estudió violín bajo la dirección 
de Odón Alonso, en León , su 
ciudad natal, y continuó en 
Valladolid, compaginándolo con 
los de canto e historia en la 
Facultad de Letras. Es concer­
tino de la Camerata de Madrid. 

José Rada realizó estudios de 
piano, órgano y compos ición. 
En 1968 recibió el Premio de 
Honor en la enseñanza del ór­
gano en Madrid . Es organista y 
cantor de la iglesia luterana en 
la ciudad de Reinbek (H a m ­
burgo). 

El programa del día 27 será 
interpretado por el pianista Ra­
fael Quero. Nari ó en Porcuna 
(Jaén). En el Conservatorio de 
Córdoba obtiene el Primer Pre­
mio Fin de Carrera de Piano. En 
Madrid ingresa en la clase dr 
Vi riuosismo del ma estro José 
Cubiles, y en 1960 consigui ó el 
Primer Premio Extraordinario de 
Virtuosismo y Primer Premio de 
Armonía. trasladándose a Ale ­
mania, donde amplía estudios. 

En 1963 es nombrado catedrá ­
tico de Piano del Conservatorio 
Superior de Córdoba, siendo 
director del mismo desde 1969. 



cursos unlversrTorlos)(----------- ­

«LA INGENIERIA ESPAÑOLA 
EN EL SIGLO xx-
Finalizan el ciclo Eduardo Alastrué, Rodolfo 
Urbistondo y Gregorio Millán 

Dedicado a distintas ramas de la 
Ingeniería se celebró del 8 al 
29 de noviembre pasado el curso 
universitario que, bajo el título La 
Ingeniería española en el siglo XX, 
congregó a los profesores Enrique 
Sánchez-Monge, que habló sobre 
La ingeniería agronómica: Miguel
 
Odriozols, Carlos Benito,
 
que lo hizo sobre La ingeniería de la
 
construcción civil: Eduardo Torto]e,
 
José Warleta que dictó su 
conferencia sobre La ingeniería 
aeronáulÍca: Juan de la Cierva, y 
Gregorio Millán que abriría el ciclo 
con una introducción general titulada 
Un siglo de Ingenierls española: 
Esteban Terradas. de 
las que ofrecíamos un resumen en 
el Boletín de Enero. 

Un extracto de las tres últimas 
conferencias de este ciclo 

--

· I ~l: I ,:... ~ _ . 

11 ¡ 

. u 1 1 ~ 1:=

organizado por la Fundación Juan 
March y la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, se incluye a continuación. Estas conferencias 
fueron dietadas por los profesores Eduardo Alastrué, 
que habló sobre La ingeniería minera y geolágica: Lucas 
Mallada, Rodolfo Urbistondo, que lo hizo sobre 
La ingeniería hidráulica: Manuel Lorenzo Pardo, 
además de Gregorio Millán que intervino para cerrar el ciclo con el 
título Las tecnologiss del futuro: Leonardo TOllFS Quevedo. 

Las conferencias fueron presentadas por el Catedrático de 
Física Atóm ica y N uclear Carlos Sánchez del Río, 
académico y consejero de la Junta de Energía Nuclear. 
Zaragozano de 59 años el profesor Sánchez del Río, doctor en 
Ciencias Físicas, fue presidente del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas y Director general de Política 
Científica. FUf también secretario del Departamento 
de Física de la Fundación Juan March y miembro de la 
Comisión Asesora desde el 1 de enero de 1981 a igual 
fecha de 1984, como se informa en este mismo Boletín. 
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Eduardo A Jastrué: 

«LA INGENIERIA 
MINERA Y GEOLOGICA: 
LUCAS MALLADA» 

A los Ingenieros de Minas 
les correspondió, por dis­

posición de los Gobiernos de 
una época que casi coincide 
con la fundación de su carrera, 
hacerse cargo de una actividad 
que, ya entonces, se apuntaba 
como fundamental: la investi­
gación geológica. En España 
como en otras naciones, a todo 
lo largo del siglo XVIII y, sobre 
todo, en el período de la Ilus­
tración, se habían dado precur­
sores de las ciencias geológicas, 
tales como Bowles, el P . Torru­
bia, Feijóo, Cavanilles; eran prin­
cipalmente, naturalistas, en cu­
yas obras se recogen observacio­
nes y datos de interés geológico. 

La Geología a partir de 1830 
alcanza personalidad de ciencia 
independiente, al publicarse los 
«Principios de geología» de Lyell. 
D. Fausto de Elhúyar compren­
dió, en el primer cuarto del 
siglo pasado, el papel básico de 
la Geología en la formación de 
los Ingenieros de Minas. En 
1889 Ferriández de Castro pudo 
ver realizado su primer gran 
objetivo: la publicación del Ma­
pa Geológico de España a escala 
1:400.000. 

Promovida y alentada por Fer­
nández de Castro, nuestra .C eo­
logia , en breve tiempo, obtuvo 
un alto nivel, comparable al de 
las naciones más adelantadas. 
Puede llamarse sin hipérbole. a 
la época que va de 1873 a la 
muerte de Castro, en 1895, una 
edad de oro de la Geología 
española. Nadie la ha definido 
y exaltado mejor que el que fue 
su máximo protagonista. don 

EDUARDO ALASTRUE CASTILLO 
es Catedrático de Geología, ma­
teria que ha enseñado en las 
Facultades de Ciencias de Zara­
goza y Sevilla, y catedrático de 
Geodmámica Externa de la Uni­
versidad Complutense de Madrid. 
Ha sido vocal de la Junta Gene­
ral Calificadora para la obtención 
del Título de Doctor-Ingeniero, 
Jefe de la Sección de Geomorfo­
logía del Instituto Lucas Mallada, 
del Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas y Secretario 
del Departamento de Geología de 
la Fundación Juan March. 

Lucas Mallada; en su magnífico 
discurso de ingreso en la Real 
Academia de Ciencias, que versó 
sobre «Progresos de la Geología 
española en el siglo XIX». 

Con el «Instituto Geológico 
de España» se inicia una etapa 
de intensa dedicación a la mine­
ría, que traerá como consecuen­
cia importantes descubrimientos, 
de gran repercusión en la indus­
tria nacional. 

Después del paréntesis impues­
to por nuestra guerra civil el 
Instituto Geológico se organiza 
rápidamente. Sin embargo, nues­
tra difícil situación económica 
en la post-guerra y la escasa 
atención del Estado hacia las 
investigacioues geológicas y mi­
neras, trajeron como consecuen­
cia una cierta crisis de sus ac­
tividades, que' pronto se vio co­
rregida, a partir del Primer Plan 
de Desarrollo Económico y So­
cial de 1964. 
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La labor que en el ca m po de 
la Gcología se lleva a cabo, en 
estos últimos años , es asom­
brosa. 

A los trabajos cartogr áficos se 
añaden estudios regionales , pre­
vios a la confección de las 
Hojas I:!JO.OOO. Otra actividad 
reci ente es la de ca ta loga r pun­
tos singulares de interés geoló­
gico o minero, bien para prote­
gerlos de cualquier depredación, 
o para darlos a conocer con 
una finalidad cultural. 

La minería española tiene sus 
orígen es en tiempos muy remo­
tos, anteriores a la dominación 
romana . Esa antigüedad basta 
para confirmar que nuestro país 
era considerado, desde siempre, 
como muy rico en sustancias 
minerales. No es extraño , pues, 
que en el siglo XVIII procurase 
organ izar los estudios relativos 
a la minería. En 1777 se crea la 
Escuela de Minería de Almadén, 
considerada como la pr edece­
sora de la Escuela de Ingenieros 
de Madrid . 

Hacia el primer tercio del 
pasado siglo comienzan a pro­
ducirse descubrimientos de nue­
vos criaderos en España , como 
los de plomo, de la Sierra de 
Gádor, en 1825, los de los 
yacimientos plumbo-argeruiíeros 
de la Sierra Almagrera en 1838 
y los de los filones de mineral 
de plata de Hiendelaenc -ina en 
1840. EstOS hallazgos dieron lu­
ga.r a una verdadera «fiebre 
mmera». 

El siglo XIX se caracteriza 
por una desordenada y destruc­
tora labor de rapiña en peque­
ñas minas por aventureros o 
por minúsculas empresas; pOI 
una inexplicable inhibición de 
las a u to ridades, que consienten 
tal es desmanes o se limitan a 
dictar prescripciones que no se 
cumplen. 

Desde este últ imo cuarto del 
siglo pasado hasta bien entrado 
el actual, nuestra riqueza mine­
ra es, en parle. inv estigada y, en 
gran proporción, explotada por 
empresas extranjeras. 

El Estado, ame la necesidad 
de fuertes y crecientes importa­
ciones de minerales, cambia de 
política y en 1970 aprueba un 
Plan Nacional de la Minería, 
integrado en el 111 Plan de Des­
arrollo . Dentro de ese Plan figu­
rab a, el Programa Nacional de 
Investigación Minera. 

Sin embargo y con resultados , 
aparentemente halagüeños, el sal­
do de la balanza de pagos de la 
minería espa ño la es fu ertemente 
negativo; en 1982, ha sobrepa­
sado los 100.000 mi Ilones de 
pesetas. Influyen en esta situa­
ción los grandes aumentos del 
valor de las importaciones de 
diversos metales como el hierro , 
cobre, zin c, plomo y estaño. 

LUCAS MALLADA 

Lucas Mallada nació en Hues­
ca, en octubre de 1841. Ingresa 
en la Escuela de Ingenieros de 
m inas en 1860 y acaba su carre­
ra de Ingeniero en 1866. En 
Madrid se incorpora a la Comi­
sión del Mapa Geológico, y 
asume el mando de la Comi­
sión, en 1873. 

Mallada aporta de 1880-90 las 
memorias provinciales de C áce­
res, Huesca, Córdoba, Navarra , 
Jaén y Tarragona: es una esplén­
dida contribución, que revela 
ya, y confirma, su talento y a la 
vez sus incalculables energías. 

Esta es también la época en 
que, co n tremendo vigor, irrum­
pe en el campo socio-político 
con un conjunto de polémicos 
escritos que cu lm ina en su fa­
mosa obra «Los males de la 
Patria», publicada en 1890. 
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Rodolfo Urbistondo 

«LA INGENIERIA 
HIDRAULICA: 
MANUEL LORENZO 
PARDO» 

Co n el primer principio de 
la Carta Europea del Agua. 

adoptado por el Consejo de 
Europa en el año 1968 «No HA y 

VIDA SIN AGUA» se quiso dar 
aldabonazo a la conciencia eu­
ropea y mundial. 

Salvo en la orla verde del 
Norte, España es un país seco, 
tanto por la clara insuficiencia 
de la cuantía media de las pre­
cipitaciones en algunas regio­
nes, como por la irregularidad, 
anual e imeranual, de las lluvias. 

Al entrar España en la Edad 
Moderna, aparecen mentes pre­
claras que tratan de buscar re­
medios al ya patente retraso con 
que se está produciendo la evo ­
lución de nuestro país en rela­
ción con la de nuestros vecinos 
europeos. Pero fue, quizás, Joa­
quín Costa, el primero en pos­
tular con claridad la necesidad 
de una decidida acción estatal 
que mediante la construcción 
de presas y grandes canales de 
riego, permi tiese promocionar 
el campo y devolver a nuestra 
agricultura niveles competitivos 
de rendimiento en los pro­
ductos. 

«Aprovechar hasta la última 
gota de agua». Este fue el reto 
que se lanzó a la sociedad 
española. 

No debe, naturalmente. con­
fundirse de modo estrictamente 
literal el comienzo de este siglo 
con el arranque de la moderna 
ingeniería hidráulica española, 
ya que, de modo esporádico, 
habían surgido algunas obras 

RODOLFO URBISTONDO es Doc­
tor Ingeniero de Caminos, Cana­
les y Puertos r Presidente del 
Consejo Científico y Técnico de 
la International Water Supply As­
socistion, desde 1980. 

Ingeniero en la Dirección Ge­
neral de Obras Hidráulicas, fue 
Miembro de la Comisión de Hidro­
logía Continental y Cientffica, de 
la Comisión Espaflola de la Unión 
Internacional de Geodesia y Geo­
física, y Jefe de la Sección de 
Planificación de la Dirección Ge­
neral de Obras Hidráulicas. Ha 
sido Vocal del Comité Nacional 
Español de la Conferencia Mun­
dial de la Energía y Director 
General del Canal de Isabel 11, 
así como Presidente del Comité 
Nacional Español de Grandes Pre­
sas, entre otras actividades. 

extraordinarias. como la del abas­
tecimiento de aguas a Madrid 
por el Canal de Isabel Il, en el 
año 1858, o, como el Canal de 
Aragóu y Cataluña y el Canal 
de Urgel, cuyas construcciones 
se iniciaron en 1866 yen 1829. 

El Plan de Canales y Panta­
nos del año 1902, consiituye un 
intento de respuesta por parte 
del Gobierno a la demanda 
generalizada por una política 
hidráulica. Su orientación es 
marcadamente agrícola, de con­
formidad con la concepción ori­
ginal de la política así denomi­
nada, y constituye. en realidad, 
más que un Plan, un catálogo 
de pantanos y canales que, de 
algún modo, respondían a las 
aspiraciones regionales. 
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MANUEL LORENZO PARDO 

Manuel Lorenzo Pardo nació 
el 5 de marzo de 1881, en 
Madrid. Ingresó, en el año 1898 
en la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, de Madrid, en la que 
terminó sus estudios en el año 
1903. Después de un breve des­
Lino en la jefatura de Barce­
lona, es trasladado en su condi­
ción de «aspirante» al Centro 
de Estudios de Aeronáutica, en 
Madrid, en el que colabora con 
el insigne Ingeniero Leonardo 
Torres Quevedo. En el año 
1905, desempeña una breve co­
misión de servicio en el Canal 
de Aragón y Cataluña, Y,. final­
mente, en 1906, es designado 
Ingeniero Segundo Y destinado 
a la División Hidráulica del 
Ebro. en Zaragoza. AIIi proyecta 
Y dirige las obras del Em?al~e 
de Valbornedo, en la provmcia 
de Logroño, al tiempo que 
comienza los primeros estudios 
sobre regulación en la cabecera 
del Ebro. 

En 1926 es designado Director 
de la Confederación Hidrográ­
fica del Ebro por el entonces 
Ministro de Fomento, Y asi­
mismo Ingeniero de Caminos, 
D. Rafael Benjumea, Conde de 
Cuadalhorce, pionero en la cons­
trucción de aprovechamientos hi­
droel értr icos i mportarues en 
nuestro país como el «Salto del 
Chorro» en Málaga. 

En 1931 Y tras la llegada de 
la República, es depuesto Iul­
minanternerue Y procesado por 
supuestas dilapidaciones de cau­
dales, pero en 1932, el Minisl~o 
de Obras Públicas, Indalecio 
Prieto, le encarga la redacción 
de un Plan Nacional de Obras 
Hidráulicas Y un año más larde 
le designa Director del r~cién 
creado Centro de Estudios HIdro­
gráficos. A finales de 1933, es 

designado Director General de 
Obras Hidráulicas. 

Tres han sido, a mi juicio, 
los aspectos más relevanes de la 
actividad de Manuel Lorenzo 
Pardo como ingeniero hidráu­
lico. En primer lugar Lorenzo 
Pardo comprende Y predica la 
necesidad de la construcción de 
obras de regulación de los ríos. 

El segundo relevante aspecto 
es, a mi juicio. su visión del 
aprovechamiento hidráulico inte­
gral de los ríos y, en consecuen­
cia, de la necesidad del trata­
miento uniLario de una cuenca 
hidrográfica Y de la convenien­
da de que el planteamiento Y 
desarrollo consiguiente de los 
planes de obras se confiasen a 
Organismos más ágiles en me­
dios Y autonomía que lo que, 
según su experiencia como in­
geniero de la División Hidráu­
lica del Ebro, cabía esperar de 
las estructuras técnico-adrninis­
trativas existentes. 

El tercero de los aspectos es 
el de iniciador Y promotor de la 
planificación hidráulica a nivel 
nacional. 

En el Centro de Estudios 
Hidrográficos surgio la opor­
tunidad Y los medios, para pre­
parar por primera vez un Plan 
de obras hidráulicas, que res­
pondiese verdaderamente a esta 
denominación. 

Incorpora la información di~ . 

ponible en cuan.lo a s~elos,. cli­
matología, pluviometría. hidro­
grafía. yun estudio agronómico. 
Esta idea del trasvase al Sur­
Este, suscitó las más enconadas 
con troversias . 

Gracias a este Centro de Es­
tudios Hidrográficos, continua­
dor del que en su día creó Loren­
zo Pardo. pudieron ultimarse los 
estudios de viabilidad técnica Y 
económica necesarios para poner 
en marcha esa gran obra que es 
el trasvase Tajo-Segura. 
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Gregario MiJlán: 

«LAS TECNOLOGIAS 
DEL FUTURO: 
LEONARDO 
TORRES QUEVEDO» 

D uran te siglos, el propósiLo 
de la construcción de inge­

nieros «autómatas» fue de natu­
raleza artística o para diversión 
o simplemente ' para ímpresio­
nar, pero el desarrollo del maqui­
nismo y de otras acLividades 
recientes ha motivado fines uti­
litarios, los cuales ya fueron 
anticipados hace más de dos 
mil años por Aristóteles, en su 
tratado sobre la Política. 

La expresión más reciente de 
esa milenaria aspiración y al 
mismo Liempo una de las más 
genuinas manifestaciones de las 
nuevas tecnologías de futuro es 
la «Robótica». 

A diferencia de un autómata, 
un «robot» industrial es un 
«manipulador programable mul­
tifuncional, diseñado para mo­
ver material, piezas, herramien­
tas o dispositivos especiales». 

La robótica industrial es una 
tecnología muy reciente que com­
bina la mecánica, junto con la 
electrónica. 

La rob ótica industrial arranca 
de los trabajos del ingeniero 
norteamericano George Debol 
que a la terminación de la 
Guerra Mundial empezó a tra­
bajar sobre el desarrollo de «una 
máquina industrial computan­
zada de aplicación general, cu­
yas [unciones pueden variar de 
acuerdo con el programa alma­
cenado en su memoria». 

Los trabajos de Debol sirvie­
ron de base al .Iísico norteame­
ricano joseph F. Engelberger, 
considerado hoy como el padre 

GREGaRIO MILLAN. Ingeniero 
Aeronáutico en 1945 con el núme­
ro uno de su promoción. Fue 
Catedrático de Aerodinámica Ra­
cional de la Escuela Técnica Supe­
rior de Ingenieros Aeronáuticos y 
Director del Seminario de Mecá­
nica de Fluidos anejo a su Cá­
tedra. 

De 1956 a 1961 fue Director 
General de Enseflanzas Técnicas 
en el Ministerio de Educación 
Nacional, perIodo en el que llevó 
a cabo la reforma de las Ense­
fianzas Técnicas. Fue Director 
General de la Sociedad Espaflola 
de Construcciones Bsbcock & 
C.A. y actualmente es Consultor 
de la Empresa de Ingeniería espe­
note SENER. 

de la robótica industrial, y [un­
dador en 1958 de la primera 
compañía del mundo .co nsa­
grada al diseño y Iabricación de 
robots industriales. 

La Unimation es el primer 
fabricante mundial de robots y 
la industria del automóvil se ha 
convenido en el primer cliente 
de este tipo de máquinas. 

El motivo principal es el 
aumento de productividad del 
robot [rente al hombre a causa 
del Iuerte crecimiento de los 
salarios y cargas sociales que, en 
un país como los Estados Uni­
dos, hace que el costo de un 
robot por hora de trabajo sea 
hoy la tercera o cuarta parte del 
de la mano de obra que susti­
tuye. 

Entre las nuevas tecnologías 
de la robótica futura, la más 
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compleja y difícil, al mismo 
·tiempo que una de las más 
fecundas, es la identificación 
óptica de objetos, indispensa­
bles para muchas de las más 
avanzadas aplicaciones que se 
contemplan. 

En España es tema que tam­
bién está despertando notable 
interés en los medios cient íficos 
e industriales, donde existen va­
rias cátedras, dos Centros del 
Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas, una Asocia­
ción Industrial y algunas publi­
caciones consagradas a estas ma­
terias. 

El elemento nuevo que carac­
teriza la automatización moder­
na es la regulación y el control 
automático de los procesos, obte­
nidos mediante la técnica lla­
mada de lazo cerrado o «Ieed­
back», cuya importancia para él 
funcionamiento y gobierno de 
sistemas complejos puso de ma­
nifiesto. a mediados de siglo, 
el célebre matemático norteame­
ricano Norbert Wienner, creador 
de la «Cybern éuca», que a1­
canzó enorme popularidad por 
aquellas fechas . 

Entre las realizaciones más 
espectaculares e importantes del 
desarrollo tecnológico se cuen­
tan, por ejemplo, las estaciones 
espaciales en órbita de grandes 
dimensiones y equipadas para 
alojar tripulaciones renovables 
de varios astronautas durante 
permanencias prolongadas. 

A partir de 1981 Estados Uni­
dos puso en funcionamiento el 
llamado «Sistema de Transporte 
Espacial», cuyas astronaves <chut­
tle» , llamadas así por analogía 
con las lanzaderas de la indus­
tria textil , pueden colocar en 
órbita baja una carga útil de 
hasta 30 toneladas y regresar a 
la tierra para revisión y usos 
sucesivos. 

La tendencia a sustituir al 

hombre por un robot en las 
mis iones espaciales siempre que 
sea posible, hace que la robó­
tica sea una parte esencial de la 
tecnología aeroespacial. 

Otra dirección de desarrollo 
espacial e~ la de la investiga­
ción científica del espacio. En 
estos momentos, el proyecto más 
ambicioso en marcha es el lla­
mado Telescopio Espacial de la 
NASA. 

Por último, se encuentran las 
aplicaciones militares en los cam­
pos de las comunicaciones, obser­
vación y detección, así como en 
el de determinadas armas. 

Pero la electrónica es, sin 
duda, la más genuina represen­
tación de la tecnología contem­
poránea, cuyo fomento y orde­
nación es un componente funda­
mental de los planes de desa­
rrollo socioeconómicos de los 
países avanzados. 

TORRES QUEVEDO 

A primera vista podría sor­
prender que a las tecnologías 
del futuro se asocie el nombre 
de alguien que falleció hace 
casi medio siglo: Leonardo To­
rres Quevedo. Sin embargo, está 
bien justificado hacerlo por la 
naturaleza de" las real ilaciones 
técnicas en que plasmó su fe­
cunda inventiva en la Aeronáu­
tica. mediante los dirigibles semi­
rígidos de su invención. Aportó 
el esfuerzo de" su inventiva a los 
transbordadores teleféricos , cuyo 
uso para transportar personas 
era entonces una novedad. Que­
vedo consagró . sobre todo. lo 
mejor de su capacidad a la tec­
nología automática. cuya con­
cepción y fundamentos desarro­
lló en un c élebre trabajo ti­
tulado «Ensayos sobre Automáti­
ca. Su definición . Extensión te ó­
rica de sus aplicaciones». 
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Ciclo de conferencias, los lunes de febrero 

ADN Y CANCER 
Participarán los premios Nobel Sanger y Klug, 
así como Klein y Perucho 

El premio Nobel por partida doble doctor F. Sanger (de 
Química en 1958 y en 1980), el también Nobel Aaron Klug (de 
Química en 1982) y los investigadores George Klein y Manuel 
Perucho, intervendrán en el ciclo de conferencias que, con el tema 
general de «ADN y cáncer», ha organizado la Fundación Juan 
March para cada lunes del mes de febrero. Serán presentados, res­
pectiv.unrmr, por los prolrsorrs Juan Antonio Subiranu, Elndio 
Viñuela, José María Segovia de Arana y Carlos Vicente Córdoba. 

Este ciclo continuará la serie organizada en años anteriores y se 
enmarca dentro de la atención especial que la Fundación Juan 
March dedica a este área de la ciencia a trs vés de apoyos como el 
actualmente en vigor Plan de Biología Molecular y sus aplicaciones. 

Todas las conferencias se celebrarán en la sede de la Fundación, 
Csstellá, 77, a las 19,30 horas, con entrada libre. 
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Ponencia del Director Gerente de la Fundación 

«PODERES PUBLICOS 
y CULTURA» 

En el en cuentro organizado por el Ministerio · de Cultura 
sobre «Cultura y sociedad. La política de promoción a debate» 
intervino el Director-Gerente de la Fundación Juan March, José 
Luis Yuste, con una ponencia sobre «Poderes públicos y cultura». 
El encuentro se celebró en Madrid durante los días 20, 21 Y 22 del 
pasado mes de diciembre. 

Recogemos a continuación un extracto textual de las palabras 
del Director-Gerente de la Fundación. 

España está ante una ocasión Los poderes públicos no de­
excepcionalmente favorable pa­ ben ejercitar sus competencias 
ra poner al día su vieja cultura; culturales de manera tendencio­
quizá an te la ocasión más impor­ sa . Al igual que no deben exis­
tante que haya tenido desde que tir culturas persegu idas, tam­
concluyó la experiencia ilus­ poco debe haber culturas prote­
trada en el siglo XVIII. Hoyes gidas. Es el fomento, por tanto, 
posible realizar en España una el concepto que debe presidir la 
política cultural de gran al­ actitud de los poderes públicos 
cance, profundamente innova­ en materia cultural. 
dora del talante espiritual de 
nuestro pueblo. No hay ya una 

Centros culturales provincialesfrontera de separación espiritual 
entre España y el resto del 
mundo. Complemento necesario de los 

La partición de competencias equipamientos colectivos lo cons­
entre el Estado, las Comunida­ tituyen los centros culturales 
des Autónomas, las Provincias y que deberían existir en todas las 
los Municipios, guiada como capitales de provincia. Concibo 
está por el principio de descen­ a esos centros cívicos como 
tralización, hace que todos los casas de cultura con la misión 
poderes públicos estén obliga­ de atender, de modo permanen­
dos a desarroIlar una misión te, a la formación espiritual de 
cultural. Junto a ellos, la socie­ los habitantes de cada provincia 
dad está asimismo llamada a mediante una oferta de calidad, 
colaborar en el esfuerzo de reno­ variada y atractiva. Creo que es 
vación cultural. Ni cabe negar perfectamente posible contar en 
la espontaneidad social de la cada capital española con un 
cultura, ni tampoco la influen­ centro cultural de esta natura­
cia que sobre ella ejercen los leza. En muchos lugares de 
poderes públicos. Una política España existen en la actualidad 
de desinterés cultural no cer­ grupos de personas que desarro­
cena la espontaneidad social, llan actividades culturales con 
pero tampoco la estimula; si la buen criterio y vocación de ser­
organización política constriñe vicio a la comunidad. La suma 
la creatividad, la espontaneidad de esas iniciativas, que hoy 
social dará frutos maltrechos o están dispersas y diseminadas, 
desiguales. en un centro cívico con activi­
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dad permanente, sería de vital 
importancia para una política 
de cultura popular. ' 

Entre las entidades cuya coope­
ración resulta necesaria para el 
éxito de esta operación se encuen­
tran los poderes públicos (Esta­
do, Comunidad Autónoma, Dipu­
tación y Ayuntamientos), que 
habrían de facil itar las instala­
ciones y medios financieros bá­
sicos; los centros de enseñanza, 
que habrían de albergar activi­
dades de extensión cultural (ex­
posiciones, conferencias, concier­
tos); las Cajas de Ahorro, que 
han acreditado numerosas reali ­
zaciones culturales; y la inicia­
tiva privada de cada provincia 
(sociedades, asociaciones, empre­
sas y profesionales), que po­
drían aportar la financiación 
suplementaria o poner en mar­
cha programas culturales con­
currentes. Organizar en todas 
las capitales de España centros 
cívicos provinciales -la provin­
cia es la medida ideal , a mi jui­
cio, para este tipo de pro­
moción-, gestionados por profe­
sionales de la animación cul ­
tural capaces de sostener una 
oferta continuada, significaría 
una profunda renovación de las 
estructuras culturales de nuestro 
país. No importa que esos cen­
tros sean modestos en sus dota­
ciones económicas. Lo que im­
porta es que mantengan acti­
vidades permanentes con altura 
intelectual y artística; que sus 
gestores sepan ap laudir lo bue­
no y excluir lo malo; que no 
sirvan para introducir propa­
ganda de ninguna especie; que 
sustenten los mer cados locales 
del libro, del disco, del cine, del 
teatro y del concierto; que esti­
mulen el conocimiento de las 
tradiciones y del pasado histó­
rico; y que sepan hacer partici­
par a la población en las acti­
vidades programadas, desper­
tando su curiosidad y atención. 

La continuidad de esa oler­
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ta abonará el terreno para que 
la crea tividad local pueda cre­
cer en un clima propicio y 
no indiferente, y servirá tamo 
bién para afirmar el arraigo de 
la población en ' la tierra natal a 
través de los signos legados por 
la geografía, la historia, la len­
gua, la literatura y el arte loca­
les, que ayudan a los grupos 
humanos a reconocerse a sí 
mi smos. Admitir la libertad de 
la cultura significa difundir en 
la ciudadanía una mentalidad 
tolerante. Como consecuencia, 
hay que trabajar en los centros 
provinciales desde una perspec­
tiva abierta , en la que quepan 
las distintas ideologías, creen­
cias, valores y modas, en un 
respetuoso pI uralismo que se 
debe hacer llegar a todos los 
grupos sociales. Y todo sin estar 
marcado por ningún sesgo polí­
tico ni por ningún clientelismo, 
como corresponde a un servicio 
público -el de la animación 
cultural- que es requerido por 
la comunidad entera. 

Participación ciudadana 

El abandono cultural que en 
la hora presente afrontan mu­
chas provincias españolas hace 
necesario recuperar el atraso oca­
sionado en ellas por la supervi­
vencia de valores intelectuales y 
estéticos decadentes ya, si no 
difuntos. en la cultura univer­
sal. La falta de información 
acerca de lo que sucedía más 
allá de nuestras fronteras . y el 
hecho de que la generalidad de 
nuestras poblaciones han vivido 
encerradas en sí mismas, y sin 
prestar atención a los grupos 
aislados que alentaban en ellas 
una cierta renovación espiritual, 
han conducido a que el pano­
rama de la cultura popular 
española sea hoy muy defi ­
ciente. La falta de confianza en 
la cultura propia, cu yo proceso 
de consol idación se ha roto 



vanas veces en el pasado a 
causa de los enfreruarnien tos 
civiles, ha hecho ' posible, ade­
más, que el florecimiento de las 
artes y las letras haya tenido en 
España auténtica base popular. 

Para recuperar el tiempo per­
dido, es importante atraer la 
atención de los ciudadanos hacia 
los programas culturales, No se 
trata simplemente de distribuir 
unos productos culturales bien 
elaborados, con ser esto mucho, 

. sino también . de incorporar a 
un gran número de personas a 
este tipo de actividades. Conse­
guir hacer que una oferta cul­
tural de calidad sea atractiva 
para el mayor número posible 
de ciudadanos de cada provin­
cia, significa, a la postre, asegu­
rar el éxito de los programas 
emprendidos. Hay que hacer 
convocatorias para los distintos 
sectores de población, juvenil y 
adulta, rural y urbana, iniciada 
o inexperta. En ningún (aso Sr' 

debe reducir la calidad de la 
oferta cultural a pretexto de su 
presunta dificultad de compren­
sión. El mejor arte popular es 
el gran arte universal, como 
entre nosotros sucede con Cer­
vantes o Gaya. Lo que hay que 
hacer en cada caso es buscar a 
los destinatarios idóneos. Se trata 
de que el mensaje cultural llegue 
a todos y de que todos partici­
pen en él, lo que no suele su­
ceder si no es ejercitando técni­
cas profesionales de animación y 
organización. 

No se piense que mantener 
en actividad los centros cultura­
les a que me vengo refiriendo, 
excede de las posibilidades eco­
nómicas de las provincias espa­
ñolas. Todo lo contrario. Los 
fondos requeridos para el fun­
cionamiento de un centro cívico 
de este tipo no exceden, según 
mi información, del presupues­
to de acción cultural de nin­
guna provincia, ni aún de la 
más pobre. Y lo excederán tan­
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to menos cuanto más colabore 
la sociedad local. Esta colabora­
ción . es verdaderamente necesa­
ria, y no tanto por los fondos 
que pueda aportar, que siempre 
serán complementarios, sino por­
que la participación ciudadana 
no hay que considerarla sólo 
desde el punto de vista de la 
demanda cultural, sino también 
desde el de la oferta. a través de 
múltiples fórmulas de coopera­
ción. 

La ampliación y mejora de 
los equipamientos colectivos, la 
televisión como instrumento óp­
timo de oferta cultural, la pues­
ta en marcha de centros provin­
ciales activos, la competencia 
creativa de las culturas interio­
res, todo cuanto viene a definir 
el contenido de la política de 
cultura popular tiene como últi­
mos destinatarios, claro está, a 
personas individuales. Aunque 
enriquecer la cultura personal 
es un asunto que concierne a 
cada individuo, la estructura 
cultural de la sociedad puede 
estimular a hacerlo y darle un 
mejor contenido. 

Es patente en nuestro país el 
deseo de las nuevas generacio­
nes por poner al día su infor­
mación cultural y es patente 
también el éxito que está acompa­
ñando a su intento. El progreso 
cultural que esas generaciones 
han alcanzado respecto a las de 
sus padres o abuelos, es nota­
ble. Para la gente joven y de 
media edad -digamos de 30 a 
35 años para abajo-, la cultura 
personal incluye hoy libros, dis­
cos, viajes, idiomas, informa­
ción histórica y científica, pren­
sa plural, y otros elementos de 
difícil acceso en la España ante­
rior a los años 60. La demanda 
cultural de esas nuevas genera­
ciones, que integran más de la 
mitad de la población, es signi­
ficativamente creciente. 

La afición cultural debe, des­
de luego. ser plantada en el 



terreno virgen de la infancia, 
cuando todas las iniciativas se 
absorben con naturalidad y sin 
esfuerzo. Pero la información 
cultural debe circular constan­
temente, viva y actual, de modo 
que forme parte integrante del 
medio en que cualquier ciuda­
dano crece y desenvuelve su 
existencia . De la cuna a la 
tumba debe estar nutrida la vida 
de los españoles con ingredien­
tes culturales que den mayor 
dimensión espiritual a todos sus 
momentos. Los poderes públi­
cos pueden ayudar a conseguir 
ese objetivo fortaleciendo las 
estructuras sociales que, más 
allá de la familia y la escuela, 
introducen en la sociedad las 
nuevas ideas y los cambios esté­
ticos, como son las industrias 
del libro, el disco, el cine, el 
teatro, el arte, etc. Ahí es donde 
las sociedades 'a va nzadas de­
muestran un dinamismo que es 
el mejor aliado de la renova­
ción cultural de cada uno de 
los ciudadanos. 

La sola libertad no basta para 
que exista en la sociedad el 
ambiente propicio que favorece 
la creación cultural. Esta podrá 
surgir o no, pero es más fácil 
que surja si se dan las condi­
ciones objetivas para ello que si 
no se dan. Y es en el estableci­
miento de esas condiciones don­
de la política puede tomar in i­
ciativas que arrastren tras de sí 
a la sociedad entera. La princi­
pal de ellas, a mi juicio, es ase­
gurar la profesionalidad de los 
creadores culturales. La música, 
la literatura, el diseño, las artes 
plásticas, el teatro, el cine, etc., 
son actividades creativas que 
requieren de quienes las practi­
can un esfuerzo continuado im­
posible de prestar si no es ha­
ciendo profesión de él. Es inde­
cen te para una sociedad el he­
cho de que sus hombres y 
mujeres más creativos y origina­
les se exilien, malvivan, o des­

perdicien su tiempo en menes­
teres inferiores a su talento. 

Para ello no hay que recurrir 
a las fórmulas paternal ístas de 
antaño, sino que basta con sos­
tener económicamente Jos mer­
cados interiores y exteriores en 
donde confluyen la oferta y la 
demanda cultural. 

En la creación cultural hay 
diversos niveles de calidad que 
importa mucho diferenciar. La 
llamada cultura de masas pone 
de manifiesto con frecuencia 
que determinados productos de 
inocultable mediocridad gozan 
de un inmerecido favor popu­
lar. Las técnicas publicitarias 
alteran las jerarquías de valores 
y convierten en bes-sellers rela­
tos o composiciones deleznables, 
y en protagonistas culturales a 
imitadores de ocasión. Esto sue­
le suceder por cálculo, pero 
también sucede por inadverten­
cia . No es raro, por ejemplo, 
recibir informaciones que quie­
ren ser objetivas en las que la 
obra de un gran pintor recibe 
un trato menor que la de un 
artista secundario. 

Los poderes públicos tienen 
aquí una misión correctora ine­
ludible, defendiendo criterios in­
sobornables de calidad. No con­
fundamos la necesaria democra­
tización cultural, que se rige 
por el principio de la partici­
pación mayoritaria, con la pro­
tección de la alta creación, que 
es siempre obra de una minoría. 
No abaratemos la imaginación 
estética o la exigencia intelec­
tual española dando a todos los 
creadores un trato similar. La 
mayor atención social y, por 
supuesto, la de los poderes pú­
blicos, no debe ir por tanto 
dirigida a expresiones menores 
de la creación cultural, sino 
hacia las más cosmopolitas, en 
las que está presente la tensión 
intelectual de un creador si­
tuado ante un horizonte verda­
deramente universal. 
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Exposiciones 

Después de clausurarse, el 15 de 
diciembre. en el Museo de Albace­
te. la exposición de las cuatro 
grandes series de grabados de Go­
ya, se llevó a Almansa, donde 
se inauguró el día 21 en la 
Casa Municipal de Cultura con 
una conferencia del profesor Luis 
Guillermo Garda Sauco. 

En cuanto a la muestra de 
Grabado Abtracto Español, se 
exhibe en el Museo de Albacete 
desde el 12 de enero. Fue inau­
gurada con una conferencia a 
cargo de Fernando Zóbel, pintor 
y fundador del Museo de Arte 

Abstracto Español de Cuenca. 
La exposición contiene 85 obras 
de 12 artistas españoles, y va 
acompañada de referencias bio­
gráficas de los artistas . La con­
ferencia inaugural de Fernando 
Zóbel trató de «La abstracción 
en el arte». 

En esta co lect iva de Grabado 
Abstracto están representados los 
artistas siguientes: Eduardo Chi­
llida , José Guerrero, Juan Her­
nández Pijuán, Manuel Millares. 
Manuel Momp ó, Pablo Palazue­
lo, Gerardo Rueda. Antonio Sau ­
ra , Eusebio Sempere, Aruoní 
Tapies, Gustavo Torner y Fer­
nando Zóbel. 

FIRMA DEL PROGRAMA
 
«CULTURAL ALBACETE»
 

La fotograf ía recoge el momento de la intervención de Juan 
March Delgado durante el acto solemne de la firma del acuerdo de 
colaboración para llevar a cabo el Programa «Cultural Alba cete». De 
izquierda a derecha aparecen el Alcalde de Albacete, José Jerez; 
Ministro de Cultura, Javier Sol ana; Presidente de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha, José Bono; Presidente de la 
Diputación de Albacere, Juan Francisco Fernández; y Presidente de 
la Fundación, Juan March Delgado. El acto se celebró el pasado 3 
de d iciembre en el salón de sesiones de la Diputación de Albacete, 
como ya informamos en el anterior número de este Boletín. 
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TEATRO: <<CASA DE MUÑECAS»~
 
I o 

Dentro de «Cu ltural-Albacete» se programaron dos representa- __'. " 
cienes de la obra de Ibsen «Casa de Muñecas». a cargo de la com­
pañía titular del Teatro Bellas Artes de Madrid, donde en 1983 se ' 
estrenó esta pieza en versión de Ana Diosdado. Las repre- CUITURI\l 
seruaciones se ofrecieron los días 14 y 15 de diciembre en el ALBA 'ET E 

Teatro Circo de Albacete, a precios populares. Con anterioridad a 
cada sesión. la compañía ofreció el ensayo general y otra repre­
sentación para que pudieran presenciarlas, gratuitamente. escolares 
de Albacete, El director. José María Morera, hizo la presentación 
de la obra y mantuvo un coloquio con los jóvenes que asistieron 
a estas funciones especiales. 

«Ya era hora que se viera 
buen teatro» escribía el día 15 
de diciembre un diario de Alba­
cete . Es Casa de Muñecas 
escri ta en 1879- una de las 
obras más conocidas de H. Ib­
sen y, a la vez, la más discutida 
del dramaturgo noruego, por la 
polémica que suscitó en su 
época el plantear escénicamente 
el problema de emancipación 
de la mujer, pero que no es 
otra cosa que la reivindicación 
de libertad del ser humano en 
general. Como ha escrito An a 
Diosdado en el folleto pro­
grama que se editó con motivo 
de la representación: «Efectiva­
mente, en esta estremecedora 
tragedia contenida en la anéc­
dota doméstica y cotidiana de 
una mujer, a través de cuya 
emancipación final, se reivin­
dica los derechos de indepen­
dencia y libertad de cualquier 
ser humano contra las leyes. la 
moral y la tradición aceptadas 
ía ri sa ica merne, el gigante del 
Norte nos trausm ite su preocupa­
ción más ardiente: la redención 
del género humano». 

Un momento de la representaci ón. 

Henrik Joahn Ibsen nació el 
20 de marzo de 1828 en Skien , 
Noruega , y murió el 23 de 
mayo de 1906 en Krisriania . 

Considerado como «el padre 
del teatro moderno» por las 
innovaciones que aportó a la 
dramaturgia contemporánea, es 
au ior, además. de L¿¡ dama del 
Mar, Peer Gync , Epectros, Un 
enemigo del pueblo, El peto 
salvaje y Hedda Glaber. 

BOLETI 1 DE T RAL· LB TE»
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TRABAJOS 
Recientemente se han aprobado por los TERMINADOS	 distintos Departamentos los siguientes 
trabltios flnaIes realizados por becarios de 
la Fundadón, CUYIIS memorillS pueden 
consultarse en la Biblioteca de la misma. 

BIOLOGIA 
MOLECULAR 
Y SUS 
APLICACIONES 

EN EL EXTRANJERO: 

Alicia de la Peña 
GÓmez. 
Aprendizaje de lss técni­
cas apropiadas para el 
estudio de la regula­
ción de la meiosis. 
Centro de trabajo: Univer­
sidad de California en 
San Diego (Estados 
Unidos). 

Luis AHonso del Río 
Legazpl. 
Localización subcelular 
de manganeso supero­
xido dismutasa en plan­
tas superiores. Aproxi­
mación a/ estudio de 
la [unción de la meta­
loenzima en la célula 
vegetal. 
Centro de trabajo: Esta­
ción Experimental Agrí­
cola y Forestal. Mis­
sissippi (Estados Uni­
dos). 

José Vilches Troya. 
Estudio de los megne­
titos en los complejos 
maaomolecuJares paici­
liares de las células 
sensorisles del oído in­
terno. 
Centro de trabajo: Eye 
and Ear Ha;¡jlaL Universi­
ty oC Pittsburgh, Pennsyl­
vania (Estados Uni­
dos). 

DERECHO 
EN ESPAÑA: 

Aracen Mangas 
Martin. 
La Constitución espa­
ñola de 1978 y la 
adhesión de España a 
las comunidades euro­
peas: la recepción y 
ejecución del derecho 
comualtsrio en España. 
Centro de trabajo: Facul­
tad de Derecho de la 
Universidad Compluten­
se. 

CIENCIAS 
SOCIALES 
EN ESPAÑA: 

Rafael López Pintor. 
Estudio postelectorsl de 
la opinión pública espa­
ñola tras las elecciones 
de Octubre de 1982. 
Centro de trabajo: Univer­
sidad Autónoma de Ma­
drid. 

HISTORIA 
EN EL EXTRANJERO: 

Javier Gil Pujo!. 
Recepciáa de la escuela 
de «Annsles» en la 
bistotis SOCI"aJ anglosa­
jona. 
Centro de trabajo: Ins­
tituto de Estudios Avan­
zados y Universidad 
de Nueva Jersey en 
Princeton (Estados 
Unidos) . 

GEOLOGIA 
EN ESPAÑA: 

A1exandre Verdaguer 
Andreu. 
La plataforma continen­
tal slJícico-clástica del 
Ebro (Meditemineo Not­
Occidental). Un mode­
lo sedimentario. 
Centro de trabajo: Facul­
tad de Geología de la 
Universidad de Barce­
lona. 

AUTONOMIAS 
TERRITORIALES 
EN EL EXTRANJERO: 

Adolfo Hemández 
Lafuente. 
La distribución de com­
petencias en materia 
de agricu/lura entre el 
Estado y las regiones 
autónomas en Italia, y 
su ordenación adminis­
trativa. 
Centro de trabajo: Minis­
terio de Agricultura de 
Italia y Agregaduria Agrí­
cola Española. Roma 
(Italia). 

CREACI ,ON 
MUSICAL 
EN ESPAÑA: 

José Manuel Berea 
F1órez. 
«Sintonlss. Poema de 
Viento». 
Lugar de trabajo : 
Madrid. 
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calendario
 

MIERCOLES, 1 =;;;¡¡¡¡¡;¡;;;;;¡¡¡¡¡;¡;; 
19,30 horas 

CICLO DE SONATAS PA­
RA VIOLIN y PIANO DE 
MOZART (IV). 
Intérpretes: Goncal ComelJas, 
violín y Antoni Besses, piano. 

JUEVES, 2 =;;;;;;;;;;;;=:;;;;= 
1l,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
Intérprete: Joaquín Soriano. 
Comentarios: Antonio Fern án­
dez-Cid, 
Programa: Obras de Mozart, 
Chopin y Bela Bartok. 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos. previa solicitud). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El Estado español en su his ­
toria» (11). 
Miguel ArtoIa: «La monar­
quía católica». 

VIERNES, 3 ==:;;;;== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérpretes: Grupo de Meta­
les de RTVE.
 
Comentarios: Eduardo Pérez
 
Maseda.
 
Programa: Obras de Susato,
 
Clar ke , Farnaby , St efa n i ,
 
Scheidt, Mozart y Howarth.
 

EL ARTE DEL SIGLO XX 
EN UN MUSEO 
HOLANDES: EINDHOVEN 

Desde el pasado día 30 
de enero permanece abierta 
la exposición El Arte del 
Siglo XX ('11 un Museo 
Holandés: Eindhoven, en la 
sede de la Fundación Juan 
March. 

LUNES, 6 
12,00 horas 

CONOERTOS DE MEDlODIA
 
Recital de guitarra.
 
Intérprete: F. José Torres.
 
Programa: Obras de Bach, Al ­

béniz, Tárrega y otros.
 

19,30 horas 
Ciclo de conferencias sobre 
«ADN Y CANCER~> (1). 
Frederick Sanger: «How the 
DNA message is read». 
(con traducción simultánea). 
Presentación: Juan Antonio 
Subirana. 

MARTES, 7 =;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;= 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de órgano. 
Intérprete: Felipe López. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
Programa: Obras de Cabezón. 
Fresrobaldi , Daquin y otros. 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El Estado español en su 
historia» (I1I). 
Miguel ArtoJa: «El Estado de 
los Barbones». 

MIERCOLES, 8 === 
19,30 horas 

CICLO DE SONATAS PA­
RA VIOLIN y PIANO DE 
MOZART (y V). 
Intérpretes: Pedro León, violín 
y julián López Gimeno, piano. 

JUEVES, 9 =~;;;¡;;;;;:=;;;;;;;; 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES.
 
Recital de piano.
 
Intérprete: Joaquín Soriano.
 
Comentarios: Antonio Fernán­

dez-Cid,
 
(Programa y condiciones de
 
asistenriu corno los del día 2).
 



~=:=¡. calendario L--~===========~
 
19,30 horas 

CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El Estado español en su his­
toria» (y IV). 
Miguel Artola: «El Estado cons­
titucional». 

VIERNES, 10 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérpretes: Grupo de Metales 
de RTVE. 
Comentarios: Eduardo Pérez 
Maseda. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del día 3). 

LUNES, 13 ===== 
12,00 horas 

CONOERTOS DE MEDIODlA.. 
Recital de percursión y piano. 
Intérpretes: Enrique Uacer «Re­
goli», percusión y Agustín 
Serrano, piano. 
Programa: Obras de Peters, 
Raphling, «Regoli» y Creen, 

19,30 horas 
CICLO de conferencias sobre 
«ADN Y CANCER» (11). 
Aaron Klug: «The structure 

of chromosornes» (con traduc­
ción sim u ltánea ). 
Presentación: Eladio Viñuela. 

MARTES, 14 ==== 
11,30 horas 

Recitales para jóvenes. 
Recital de órgano. 
Intérprete: Felipe López. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del día 7). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
~EI teatro de Cervantes: Pro­
blemas y proposiciones» (1). 
Francisco Yndurain: «La Ha­

.mada de la escena: Los tratos 
de Argel y La destrucción 
de Numancia». 

MIERCOLES, 15 ;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;¡¡¡¡¡¡¡;¡ 

19,30 horas. 
CICLO MONTEVERDI (1). 
Intérpretes: Madrigalistas de 
Madrid. 
Directora: Lola Rodríguez de 
Aragón. 
Programa: Medrigeles «a ca­
pelle» , 

PROGRAMA CULTURAL ALBACETE 

En el área de ARTE de-l Programa Cultural Albacete, 
el próximo día 2 St' clausura la exposic-ión de Grabados de 
Goya que st' viene exhibiendo en el Centro de Educac ión 
Especial de Hcll in. La muestra de Grabado Abstracto Es­
pañol permanererá abierta al público en e-l Museo de Alba­
cete hasta el día 12 de febrero . desde donde viajará hasta La 
Roda . Se exhihirá del 17 de febrero al 4 de- marzo. 

Dentro del área de M ('SH ;,\, los jueves 2. 9 . 16 Y 23 de 
febrero, a las 11,30 horas . st' celebrarán los Conciertos para 
jóvenes. compuestos por un recital de gu itarra a cargo de 
Pablo de la Cruz. La presentarióu y comentarios correrá 
a cargo de José María Parra. 

Lunes día 6, dentro del Ciclo de Sotunus para violín y 
piano de Moznrt. Pedro León. al violín , y 'Julián López 
Gimeno. al piano. 

El lunes 13. Concierto en la Iglesia de la Asunción a 
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JUEVES, 16 
11,30 horas 

RECTALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
Intérprete: Joaquín Soriano. 
Comentarios: Antonio Fernán­
dez-Cid, 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del día 2). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El teatro de Cervantes: Pro­
blemas y proposiciones» (II) . 
Francisco Yndurain: «Su tea­
tro, a la imprenta (1615): 
'Los baños de Argel', 'El ga­
llardo español' y 'La gran 
sultana '», 

VIERNES, 17 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérpretes: Grupo de Metales 
de RTVE. 
Comentarios: Eduardo Pérez 
Maseda. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del día 3). 

LUNES, 20 ====­
12,00 horas 

CüNQERTOS DE MEDIODIA 
Recital de violín y clave. 
Intérpretes: Isabel Serrano, vio­
lín barroco y José Rada, clave. 
Programa: Obras de Fontana , 
~a~h , Bach. Soler y Boche­
riru. 

19,30 horas 
Ciclo de conferencias sobre 
«ADN Y CANCER» (111). 
George Klein: «Oncogene acti­
vation by chromosome trans­
locations: A mechanism in 
carcinogenesis?» (con traduc­
ción simultánea). 
Presentación José María Sego­
via de Arana. 

MARTES, 21 =¡¡¡¡¡¡;;;;;;;¡¡¡¡¡¡;;;;;;;= 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de órgano. I 

Intérprete: Felipe López. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del día 7). 

cargo de la Orquesta de Cámara Española, bajo d ire-r­
ción de Víctor Martín. 

El lunes día 20 comienza el Ciclo de Piuuo Romántico 
dedicado a Beerhoven por el pianista Isidro Barrio. 

Lunes día 27. El Ciclo de Piano Romántico dedica su 
segundo concierto a Schubert, que correrá a cargo de la pia­
nista Eulalia Solé. 

En el campo del TEATRO prosiguen las representaciones 
comenzadas en el mes de diciembre con Gasa de muñecas. de 
Ibsen, y Las picnvdles de Scnpiu, de Moliere, en e-nero. 

En el capítulo de conferencias continúa el ciclo Litereturu 
española actual que dio com ieuzo el pasado mes de enero 
con la presencia del poeta José Hierro. En él intervendrán 
primeras figuras de la novela, poesía, teatro y pensamiento. 

Con la presencia de Manuel Perucho, que hablará los 
días 28 y 29 de febrero sobre El cáncer, comenzará el ciclo 
cuyo título genérico es El estado de la cuestión. 
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19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El teatro de Cervantes: Pro­
blemas y proposiciones» (111). 
Francisco Yndurain: «Otros 
rumbos: 'La casa de los celos ', 
'La entretenida', 'Pedro de 
Urdemalas'». 

MIERCOLES, 22 
19,30 horas 

CICLO MONTEVERDI (11). 
Intérpretes: Grupo vocal «Can­
tare con la gorgia». 
Director: Jordi Casas. 
Programa: Música religiosa . 

JUEVES, 23 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de piano. 
In térprete: Joaquín Soriano. 
Comentarios: Antonio Fernán­
dez-Cid, 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del dia 2). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El teatro de Cervantes: Pro­
blemas y proposiciones» (y IV). 
Francisco Yndurain: «Los ocho 
entremeses. Resumen y sín­
tesis» . 

VIERNES, 24 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Intérpretes: Grupo de Metales 
de RTVE. 
Comentarios: Eduardo Pérez 
Maseda. 
(Programa y condiciones de 
as istencia como los del día 3). 

LUNES, 27 ====;;;;;;; 
12,00 horas 

CONQERTOS DE MEDIODIA. 
Recital de piano. 
In térprete: Rafael Quero, 
Programa: Obras de Mozart, 
Chopin y Rave!. 

19,30 horas 
Ciclo de conferencias sobre 
«ADN Y CANCER» (y IV). 
Manuel Perucho: «Transferen­
cia genética y oncogenes». 
Presentación: Carlos Vicente 
Córdoba. 

MARTES, 28 ==== 
11,30 horas 

RECITALES PARA JOVENES. 
Recital de órgano. 
Intérprete: Felipe López. 
Comentarios: Federico Sopeña. 
(Programa y condiciones de 
asistencia como los del día 7). 

19,30 horas 
CURSOS UNIVERSITARIOS. 
«El socialismo, ayer y hoy» (1). 
Elías Díaz: «¿Qué es el socia­
lisrno?». 

MIERCOLES, 29 === 
19,30 horas 

CICLO MONTEVERDI (III). 
Intérpretes: Grupo Monteverdi. 
Director: Mariano Alfonso. 
Programa: Madrigales concer­
tados y ballets. 

El presente Calendario está sujeto a 
posibles variaciones . Salvo . las excep­
ciones expresas, la entrada a los actos 
es libre. Asientos limitados. 

Información: FUNDACION JUAN MARCH, CastelJó. 77
 
Teléfono: 4154140 - Madrid-6
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